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    Capítulo Uno


     


    

    

    

    

    Gotas de sudor se deslizaban por su espalda desnuda hasta sus ajustados pantalones de cuero negro. Por lo menos aún los tenía puestos. Generalmente, para esa hora de la noche Finn Ferocious ya estaba completamente desnudo en el escenario. El público se volvía aún más loco cuando él estaba desnudo; cantando sobre anarquía y destrucción con el culo y la polla al aire. Finn aullaba como una bestia mientras la guitarra eléctrica perforaba el aire como una espada filosa. Gracias a esa conducta salvaje Finn se ganó su nombre artístico.*


    

    Y a ese sonido brutal fue pronto bautizado punk rock: riff abrasivos, canciones de dos minutos y letras anárquicas. Esta nueva corriente estaba tomando por asalto la escena musical inglesa. Pronto jóvenes de todo el mundo imitaban el pelo puntiagudo y colorinche de Finn Ferocious, así como su actitud irreverente.


    

    Al principio era genial ganar dinero por tocar en una banda de rock. Un sueño hecho realidad para un chico de clase obrera irlandés. De pronto su falta de educación musical no era importante. De hecho, el público celebraba sus aullidos y gruñidos. O tal vez solo les entretenía su conducta extraña o  como se retorcía en el escenario. 


    

    Era curioso para Finn ser admirado, ya que nunca se vio a sí mismo como atractivo. Y más extraño aún era tener groupies. Chicas con crestas de todos los colores y maquillaje exagerado deseosas de tener sexo con Finn detrás del escenario. Noche tras noche.


    

    Pero después de un año, todo cambio. El punk ya no era novedad; había miles de bandas iguales pululando por toda Inglaterra y la carrera de Finn iba cuesta abajo. Ya no le interesaba más jugar el papel de la estrella rebelde, el papel que lo había catapultado a la fama. Los 


    

    *Ferocious significa feroz en inglés


    shows eran cada vez más cortos gracias a los berrinches de Finn, que abandonaba el escenario aburrido. A veces simplemente se desmayaba por el exceso de alcohol.


    

    Ni siquiera el sexo era excitante ahora. La última vez Finn había llevado al baño del club a una chica de pelo azul y tetas enormes. La penetró con movimientos mecánicos, aburridos, esperando un clímax que nunca iba a llegar para él. Después de unos minutos, perdió el conocimiento arriba de ella. Fue la última vez que Finn lo intentó con una groupie. De todas formas, todas eran y se sentían iguales. Aburridas y vacías.


    

    Esa noche, su cuerpo estaba retorciéndose en el piso del escenario. Apenas podía mantener el micrófono en mano. Con ojos entreabiertos, miro al público. Ellos gritaban y rugían, exigiendo más de Finn.  Pero se sentía débil, y su cuerpo ardía bajos las luces del escenario.


    

    Estoy harto de esto….


     


    La banda seguía tocando detrás de él. Ya estaban acostumbrados a su conducta. Dave, Paul y Joe. Los únicos amigos que había hecho en Inglaterra desde que llego. Finn se preguntó si después de un año junto, y de todas las locuras que él había hecho, esos chicos aún lo consideraban su amigo. En el fondo sabia la respuesta, pero no quería enfrentarla.


     


    Estoy completamente solo…


    

    La gente comenzó a escupirlo. Nada raro en un show punk. De hecho, Finn había empezado la moda escupiendo a su público. Pero esta noche no era un simple ritual punk; esos escupitajos y gritos escondían verdadero desprecio. Miles de ojos furiosos lo observaban.


     


    Te odian….


    

    Finn se incorporó en el escenario con torpeza. Sus rodillas temblaban y su cuerpo estaba cubierto de sudor y escupitajos. El club apestaba a alcohol, humo y orina.


    

    Tienen razón en odiarte….


     


    Yo te odio.


     


    La banda huyó del escenario cuando además de escupidas, botellas y otros objetos contundentes empezaron a volar hacia ellos. Pero Finn permaneció de pie, estoico. Observo a los punks insultándolo con sus caras enrojecidas por la furia. En la primera fila había un grupo de chicas en ropa de cuero riéndose del él. Finn estaba seguro que las había follado a todas por lo menos una vez. Una botella rota voló hacia su pecho, haciéndolo sangrar. Pero Finn permaneció inmóvil. No era nada grave. Su pecho delgado estaba cubierto de cicatrices viejas, muchas de ellas hechas por sí mismo.


    

    “Finn, maldita sea, sal de ahí!” gritó Randy desde atrás del escenario. El buen Randy. Un americano de mediana edad, ex hippie, que por esas vueltas extrañas  que da la vida, se había convertido en su manager.


    

    Pero Finn permaneció inmóvil en su lugar. La sangre  escapándose de su herida fresca le daba una sensación calmante. Tal vez se desangraría en el escenario esa misma noche. Que cliché; desangrarse en el escenario Ni siquiera una muerte interesante tendría.


    

    “Se acabó el show, hijos de puta!” Finn gritó, extendiendo sus dos dedos del medio al público.


    

    El infierno se desató en el pequeño y sucio antro. La gente gritaba y arrojaba más cosas al escenario. Finn solo reía como un loco. Una silla voló y desarmó la batería con un estruendo. Un grupo de punks violentos subió al escenario y se enredaron en una pelea de puños. Finn esquivó algunos golpes, hasta que uno le hizo sangrar la nariz. Más sangre, genial. 


    

    En unos minutos, el escenario era una completa batalla campal. Una persona normal temería por su vida, pero Finn no sentía nada. Era como si estuviera despojado de emociones humanas.


    

    

    ¿Hace cuánto que me siento así?


     


    ¿Hace cuánto que no siento nada?


    

    “Mierda, ¡lo van a matar!” En medio del caos, Finn reconoció el acento americano de Randy “Sáquenlo de ahí!”


    

    Fue Randy quien lo arrastró fuera del club a duras penas y lo metió en un taxi.


    

    “Enfurecer a una turba iracunda, una idea brillante….”Randy le reprocho una vez que estuvieron a salvo dentro del auto.


    

    “Gracias por rescatarme…” Finn se estiró y sus pantalones de cuero hicieron un sonido extraño contra el asiento. Todavía estaba desnudo de la cintura para arriba y el frio viento nocturno le causaba piel de gallina. Las cicatrices le ardían. “¿Estabas realmente preocupado por  mí, o solo protegías tu inversión?”


    

    “Vete a la mierda solo por preguntarme eso…” Randy encendió un cigarrillo mientras el auto aceleraba, dejando atrás el caótico club. “¿Acaso quieres morir?”


    

    “Ya estoy muerto hace mucho, Randy…” Finn le quitó al cigarrillo de los labios a Randy y comenzó a fumarlo él.


    

    “Guarda esas frases de mierda para tus canciones, ¿Si?” Randy miró hacia atrás un segundo, asegurándose que el resto de la banda los estuviera siguiendo en otro taxi. Después se acercó más a Finn y susurró “¿Estás consumiendo de nuevo?”


    

    “No.” Finn arrojó las cenizas por la ventanilla “Hace tres meses que estoy limpio y lo sabes. Ahora, el alcohol es otro tema….”


    

    “Entonces ¿qué mierda te pasa? Nunca fuiste una persona sencilla, pero últimamente estas colmando mi paciencia….”


    

    Finn no sabía la respuesta a esa pregunta. Se quedó en silencio, dejando que el humo caliente llenara sus pulmones. Era una sensación relajante dentro del caos en que su vida se había convertido. Su cuerpo entero estaba dolorido, pero no era nada comparado con el infierno que era su mente.


    

    “No me quieres decir, ¡perfecto!” Por suerte, yo siempre estoy un paso adelante de tus berrinches…” Randy sacó una revista del bolsillo interno de su chaqueta y la arrojó en el regazo de Finn.


    

    En la portada estaba Mick Ashburn, la estrella de glam rock más popular del momento. Su cabello rubio brillaba casi plateado, y estaba peinado bien tirante hacia atrás con gel, resaltando dos pómulos perfectos. Sus labios carnosos estaban pintados de negro en el retrato. Podría decirse que era un rostro casi femenino, de no ser por la mandíbula cuadrada. 


    

    Pero lo que realmente resaltaba de esa fotografía era la intensidad de esos ojos grises. Con tan solo contemplar ese rostro en papel, escalofríos corrían a lo largo de la espina de Finn.


    

    “¿Por qué me muestras la foto de este puto?” Finn le arrojó la revista de nuevo a Randy con desprecio.


    

    

    “Porque ‘este puto’ está ganado millones mientras tu malgastas tus quince minutos de fama…” Randy empezó a hojear la revista con cuidado “De veras, Finn ¿Cuánto tiempo más crees que el punk va  seguir existiendo?”


    

    

    “El punk es la voz de la gente, Randy. De los que se cansaron de que les cierren las puertas en la cara” O por lo menos, eso era el punk en un principio. Ahora era solo un circo. “No un puto como Mick Ashburn usando tacos y maquillaje en el escenario”


    

    

    “No te estoy pidiendo que uses tacos y maquillaje. Pero Mick es un buen profesional, sabe cómo brindar un show decente y podrías aprender mucho de él”


    

    

    “No necesito aprender nada de ese maricón. La música viene primero, la música es lo importante.” Finn gruñó.


    

    

    

    “No te engañes, chico. Es todo un acto. Tú juegas al chico punk y  rebelde, y Mick Ashburn juega a la estrella andrógina y bisexual. Siempre hay un truco publicitario detrás de todo. Y tu truco no está funcionando últimamente, tal vez debas aprender de Mick…”


    

    “¿Eso qué significa?”


    

    “Mañana toca en Manchester. Vamos a viajar, ver el concierto y después voy a hablar de negocios con él. Mick es su propio manager ¿sabes?”


    

    

    “¿No tiene manager? Es inteligente, después de todo” Finn sonrió.


    

    

    “¡Escúchame, Finn! No te atrevas a arruinar esto, Ta vez sea la última oportunidad de tu carrera. Si no quieres volver a limpiar inodoros en Irlanda, compórtate en Manchester” El rostro del hombre estaba rojo por la furia.


    

    

    “Pero Randy….no esperaras que  yo comparta el escenario con ese puto.” Finn sintió un hormigueo en su pecho.


    

    

    “Lo espero. Si esto sale bien, tal vez hasta podamos salvar tu carrera. ‘El punk conoce al glam’, o alguna mierda por el estilo….será un hito en la historia de la música”


    

    

    “Mierda, Randy. Pura mierda” Finn sacudía la cabeza.


    

    “Ya hablé con él por teléfono, y estaba muy entusiasmado de trabajar contigo” Randy sonrió debajo de su grueso bigote negro, como riéndose de un chiste que solo él conocía. “¿No has leído la entrevista, verdad?”


    

    

    “¿Ese puto ha hablado de mí? ¿Cuándo?” Finn gritó indignado.


    

    Randy sonrió de nuevo y  abrió la revista. Comenzó a leer en voz alta la entrevista a Mick Ashburn.


    

    “Mick Ashburn nos recibe en la comodidad de su apartamento en Estocolmo, mientras se prepara para su gira en el Reino Unido. Recostado en su lujoso sofá de terciopelo púrpura, la superestrella no es tímida para hablar de sus fantasías sexuales con otras celebridades. Mick Ashburn, quien ya había confesado públicamente su bisexualidad, tiene una larga lista de aventuras en su haber, de la cual no escapan ni hombres ni mujeres. Cuando le preguntamos por su rival musical, el escandaloso Finn Ferocious, Mick pasa sus dedos por su cabello dorado y nos brinda una sonrisa maliciosa: ‘¿Finn Ferocious? Oh sí, es delicioso con esa imagen de chico malo. Está primero en mi lista si patea para ese lado. Le daría una revolcada para el recuerdo….’”


    

    

    Cuando terminó de leer, Randy se ahogó de la risa. Pero Finn estaba mareado, su cabeza daba vueltas mientras un intenso calor crecía en su estómago. Le arrancó la revista de las manos a Randy con un movimiento violento. Trató de leer, pero estaba tan nervioso que no podía concentrase. 


    

    

    Una parte de él esperaba que todo fuese una mala broma de su manager, pero era verdad. Mick había dicho esas cosas de él. Una poderosa sensación se apoderó de Finn, una ola de furia irradiando desde su pecho hasta todo su cuerpo. Sus manos temblaban mientras releía la entrevista una y otra vez.


    

    

    Pero había algo diferente a la furia también. Un cosquilleo que no lo dejaba en paz, vibrando en el fondo de su estómago y sus muslos. Y contemplar la foto de Mick Ashburn reclinado en su sofá con pantalones ajustados no ayudaba. Cuando terminó de leer, la cara de Finn estaba roja y su verga estaba dura.


    

    

    “¿Qué derecho tiene esta maricón a nombrarme?¿No tenemos abogados para estas cosas?” Finn rugía mientras las palabras de Mick  martillaban su cerebro.


    

    

    “Relájate, chico” Randy estaba acostumbrado a las reacciones violentas de Finn “No es personal; Mick Ashburn juega a ser bisexual porque eso vende más discos. Probablemente ni siquiera lo sea. De todas formas, te ayudó bastante nombrándote en esa entrevista. Incluso la mala publicidad es buena publicidad….”


    

    

    “¡No necesito su puta publicidad!” Finn rugió y destrozó la revista “Cuando lleguemos a Manchester le voy a romper la cara….Yo no soy maricón…”


    

    “¡No, no lo harás!” Randy lo amenazó “Te necesitamos tranquilito estos días…”


    

    

    “No soy maricón, Randy…” Finn seguí repitiendo como un cántico.


    

    

    “Si, ya lo escuché la primera vez…” Randy giró la cara y miró hacia la ventanilla del taxi, molesto.


    

    

    “¿Acaso no me crees?”


    

    

    “Chico, no me importa en lo más mínimo.” Randy suspiró  “ Yo estuve en Woodstock. Cuando era joven perdí la cuenta de cuanta gente follé. No es nada de qué avergonzarse. De hecho, hay quienes dicen que todos nacemos bisexuales…”


    

    

    “Randy, hippie asqueroso…” Finn frunció el ceño “No me importa lo que tu hayas hecho. Yo no soy maricón.”


    

    

    “¡Perfecto! Te creo, Finn. Ahora, ¿podemos concentrarnos en lo importante? Viajamos a Manchester esta noche….”


    

    

    Finn suspiró resignado y asintió con la cabeza. Su corazón latía tan fuerte que parecía que iba a romper sus costillas. Y todo su cuerpo temblaba. Recordar las palabras de Mick Ashburn solo hacía que su verga se endureciera más.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


     


    


  

  

    Capítulo Dos


    Los shows de glam rock no eran lo que Finn esperaba. Si bien no eran tan violentos como los shows punks, tenían una intensidad salvaje. La excitación de la gente cobrara niveles increíbles. Y eran más grandiosos en todo sentido. Finn se sorprendió al ver una fila de Rolls Royce estacionados a la salida del estadio. ‘No se ven  muchos de estos a la salida de un antro punk’ Finn pensó. Randy y el tuvieron que abrirse paso entre miles de adolescentes histéricos, desesperados por ver a Mick Ashburn. Todos tenían zapatos de plataforma y maquillaje plateado como su ídolo.


    Y la presencia de Finn Ferocious en un show de Mick Ashburn era desconcertante para todos. Los paparazzi casi lo dejan ciego con tantos flashes. Finn tuvo que hacer un esfuerzo extra para no romperle la cara a ninguno, especialmente después de las preguntas estúpidas que le hacían. Pero Randy lo mantenía controlado. Para su sorpresa, algunos chicos glam le pidieron autógrafos a Finn.  Eso sí que era algo nuevo.


    Una vez dentro del estadio, Randy condujo a Finn a la sección VIP. Desde allí tenían una visión privilegiada del escenario, el cual que era tres veces más grande que cualquier escenario donde Finn haya tocado. Los miembros de la prensa estaban a su lado, preparando sus cámaras y anotadores. A la corta distancia, el público clamaba con fervor por Mick Ashburn.


    “Bueno,¿ cuánto tiempo más nos va a hacer esperar este puto?” Finn encendió un cigarrillo para calmar su ansiedad. Mick le provocaba eso, aun ausente.


    “¿Estás nervioso, corazón?” Randy bromeó “Por lo menos él actúa durante dos horas seguidas. No abandona el escenario después de veinte minutos…”


    “No trates de sonar británico, Randy. Suenas ridículo….” Finn estaba más ansioso que nunca. Apenas había dormido en el hotel; la imagen de Mick Ashburn en esa fotografía lo torturaba. Esos ojos resplandeciendo y esa media sonrisa burlona se habían fijado en su memoria. Y saber que pronto lo vería en persona empeoraba todo. “¿Has hablado con los chicos de la banda?”


    “Si, se han quedado en el hotel. Mick no envió entradas VIP para todos…” Randy contestó.


    Eso era raro. Finn estaba a punto de protestar cuando las luces se apagaron. La gente enloqueció. Una guitarra eléctrica perforo el aire con un sonido extraño, casi hipnótico. La gente rugió más fuerte cuando la cortina de terciopelo rojo se corrió y Mick Ashburn apareció.


    Finn tuvo que contener un gemido cuando lo vio. Las luces del escenario hacían que su cabello rubio se viera rosa, azul y verde. Al igual que en la revista, estaba peinado con el cabello tirante hacia atrás, resaltando sus pómulos altos y afilados. Había brillo traslucido en esos labios carnosos, que cuando sonreían hacia mojar a muchas chicas de la audiencia. También hacían que algunos chicos se pusieran duros. Finn era uno de ellos. 


    El cuerpo delgado de Mick estaba envuelto en un mono plateado que emulaba las escamas de un dragón. Sus piernas parecían aún más largas con esas plataformas y esos pantalones ajustados. Finn se avergonzó cuando se encontró admirando la entrepierna de Mick. Con esa ropa tan ajustada y esos movimientos tan insinuantes, era imposible no hacerlo.


    Pero lo que más sobrecogió a Finn fueron esos ojos. Esa mirada tenía la misma intensidad que en la fotografía. Los ojos grises se veían violetas bajo los reflectores,  llenos de vida, proyectando pasión y energía. Algo que Finn había olvidado hace mucho.


    “¡Esto es ridículo!” Finn sacudió su cabeza.


    Randy no contestó. Estaba hipnotizado por el show de Mick Ashburn. Pero no por las mismas razones que Finn.


   

    ¿Por qué no puedo dejar de mirarlo?


    Las primeras canciones fueron movidas y energéticas. La gente en el público coreaba las letras y bailaba. Las chicas lloraban. La voz de Mick era algo fuera de este mundo; era como terciopelo acariciando los oídos de Finn. Le causaba cosquillas en lugares que Finn ni siquiera recordaba que existieran. Trató de resistirse al principio, pero luego se dejó llevar por esa voz sobrenatural. No era como nada que Finn hubiese oído antes.  Dejó que esa voz melódica y masculina lo transportara, calmando y enardeciendo sus sentidos al mismo tiempo.


    “¿Qué pasa? ¿Se acabaron los comentarios sarcásticos?” Randy bromeó ante el silencio de Finn. Pero él estaba tan ocupado admirando a Mick que no contestó. Esa actuación  le daba escalofríos. La mente de Finn, casi siempre confusa y caótica, encontraba paz cuando Mick cantaba.


    Luego llegó el momento del set acústico. Y fue demasiado para Finn. Mick estaba sentado con las piernas cruzadas, y su guitarra acústica sobre su regazo. Acariciaba las cuerdas suavemente mientras las luces del escenario bajaban, creando un ambiente más íntimo. Finn sentía que le faltaba el aire. Cerró los ojos por un segundo, dejando que la voz de Mick lo transportase  a otro mundo. Casi sentía que sus pies no tocaban el suelo. 


    Cuando Finn abrió sus ojos de nuevo, Mick lo estaba observando. Había una sonrisa en sus labios, y Finn  sintió que se desmoronaba. Su corazón estaba a punto de explotar mientras sus ojos se encontraban. Parecía que no había nadie más en todo el Universo. Y cuando Mick comenzó a cantar de nuevo, Finn creyó que iba a morir. Era una melodía tan bella como desoladora, que hablaba de aislamiento y soledad.


    Yo podría haber escrito esa letra….


   

   

   

    No, por supuesto que no. No tienes ni la mitad de talento que él…. 


   

   

    Bajo las luces del escenario, la piel de Mick parecía porcelana. Fin sintió el impulso de acariciar ese rostro con la punta de sus dedos. Y esa voz lo hacía sentir desnudo. La canción estaba por finalizar pero Finn deseaba que durase para siempre. Podría escuchar esa voz aterciopelada y masculina por toda la eternidad.


    Durante el último verso, sus ojos se encontraron una vez más, y Finn sintió que sus rodillas le fallaban.


    Mierda, ¿por qué me estás haciendo esto?


    Los ojos de Finn estaban llenos de lágrimas. No sabía que era más humillante; llorar en público o tener la verga dura por Mick Ashburn.


    Cuando la canción terminó, las luces se apagaron y el escenario quedó completamente a oscuras. La gente estaba enloqueciendo. Finn agradeció que con las luces apagadas nadie notaria su erección. Pero también podía sentir la sonrisa burlona de Mick brillando en la oscuridad.


    Esa piel suave….


   

   

    Esas manos grandes…


   

   

    Esa boca….


   

   

    Esa boca, chupándote la verga….


   

   

    Finn caminó con dificultad, alejándose del escenario. Randy lo agarró del antebrazo.


    “¿Adónde vas? Falta una hora más de show…”


    “No puedo aguantarlo más, Randy. Vuelvo al hotel….” Finn murmuró mientras su verga latía dolorosamente dentro de sus pantalones.


    “Muy bien…” Randy estaba confundido por la actitud de Finn, pero soltó su brazo.” Yo me quedaré hasta el final para charlar con Mick. Y tal vez tenga algo de suerte…” guiñó mirando a unas chicas de la primera fila.


    “Viejo asqueroso…” Finn sacudió la cabeza y se alejó.


    


  

  

    Capítulo Tres


    Fue difícil entrar al hotel con tantos fans aglomerados en la entrada. Todos estaban histéricos por ver a Mick después del show. Tanto Mick como Finn se hospedaban en el mismo hotel pero Mick y su banda tenían una suite mucho más cara y por supuesto, más lujosa. Tres pisos más arriba. De todas maneras,  saber que ambos estaban en el mismo edificio ponía aún más nervioso a Finn.


    Se abrió paso entre los fans y atravesó el lobby del hotel sin quitarse sus anteojos de sol ni dirigirle una palabra a nadie. Había varias chicas agrupadas en el bar del hotel, usando faldas cortas y exceso de maquillaje, esperando a Mick Ashburn. Finn las miró por un instante antes de subir al ascensor. En otro momento, hubiera considerado llevarse una o dos a su cuarto. Podría follarse a una mientras la otra le chupaba la verga. Realmente necesitaba que le chupen la verga en ese momento.


     Pero Finn se había olvidado de las chicas una vez que llegó a su cuarto. Solo podía pensar en Mick Ashburn. En ese torso delgado pero fuerte, con suaves músculos contrayéndose bajo esa piel blanca. En esos ojos grises llenos de furor y vida. Era lo más hermoso que Finn jamás había contemplado. Incluso con su ropa puesta, era excitante. La manera en que Mick se movía en el escenario era hipnotizadora. Y como esos pantalones le ajustaban el culo y la verga.


   

    Debo estar volviéndome loco…


   

   

   

    Aunque la cama de Finn era la más cómoda que había probado en años, no pudo pegar un ojo en toda la noche. Si bien era otoño, Finn sentía un calor agobiante. Giraba en la cama constantemente, sin poder sacarse a Mick de la cabeza. Se colocó boca arriba y suspiró.  Podía escuchar a la multitud gritando unos pisos más abajo: seguramente Mick Ashburn había legado finalmente al hotel y estaba firmando autógrafos.


    No quería pensar en él en ese momento. Todo su cuerpo estaba dolorido, especialmente su pene. Y saber que Mick estaba tan cerca del él no ayudaba a sentirse mejor. Solo lo agitaba más. Ahora estaba duro de nuevo, como si no hubiese tenido sexo en años.


    “Le daría una revolcada para el recuerdo” ¿Quién mierda se cree que es?


   

   

    Finn tomó su propia verga en su mano. No había estado tan necesitado y duro en años. Empezó a frotarse hacia arriba y abajo, con movimientos fuertes y rápidos. Siempre lo hacía cuando no podía dormirse, pero nunca antes había pensado en otro hombre.


   

    ¿Hasta cuándo seguirás mintiéndote a ti mismo?


   

   

    Trató de pensar en alguna mujer mientras se masturbaba. Pensó en todas las groupies que se había follado tras el escenario. Habían sido tantas que Finn había perdido la cuenta. Pero pensar en sus pechos grandes y sus gemidos no funcionaba en ese momento. Mick Ashburn aparecía en sus pensamientos, con el torso desnudo y su sonrisa burlona.


   

    ¡Mierda, no!


   

    Pero solo podía pensar en el cuerpo escultural de Mick, en su pálida piel y sus músculos tensionándose mientras se movía. En ese cabello dorado y en esos ojos penetrantes. Finn gimió con vergüenza y placer en la oscuridad de su cuarto, mientras su mano se deslizaba más rápido entre su verga dura. El placer crecía en su interior mientras se masturbaba más rápido. Mick estaba presente en sus pensamientos, sonriéndole y cantando con esa voz aterciopelada.


    Finn gimió de nuevo, sus muslos estaban ardiendo y un cosquilleo lo recorría. Estaba perdiendo control de sí mismo; tanto de su mente como de su cuerpo.  Mick lo había dejado tan caliente que acabaría más rápido que de costumbre. Su mano seguía frotando su verga arriba y abajo, cada vez más rápido, y apenas podía respirar.  Empezó a imaginar a Mick Ashburn desnudo, tocándolo, besándolo. Su abdomen plano ardía al contacto con su piel, y Finn se retorció de placer en su propia cama.


    Cuando su orgasmo llegó, Finn gritó de placer entre dientes apretados. Su cuerpo estaba cubierto de sudor mientras su abdomen se retorcía. El líquido ardiente llenó su propia palma mientras sus muslos ardían y su verga pulsaba con fuerza. Acabó más fuerte que nunca, como si se hubiese estado reservando por décadas. Ahora las sábanas estaban húmedas con su propia eyaculación, y su cuerpo caliente y transpirado. Aunque estaba satisfecho físicamente, nunca se había sentido más solo en toda su vida.


    Mientras las olas de placer se estaban desvaneciendo, Finn trataba de recobrar su aliento. Ahora la culpa se apoderaba de él. Se había masturbado pensando en un hombre. En Mick Ashburn. El pecho le dolía de vergüenza e incluso recostado en la cama, se sentía mareado.


    “Necesito un trago….” Finn se dijo a si mismo mientras se levantaba de la cama y se vestía. Era madrugada, pero de seguro el bar del hotel estaría abierto.  Cualquier cosa era mejor que quedarse en su cuarto a merced de sus propios pensamientos.


    El bar del hotel sí estaba abierto a esa hora, pero no vacío. A medida que Finn se acercaba a la barra escuchaba unas risas en ascenso. Provenían de una mesa redonda cerca de la chimenea, donde un grupo de gente estaba bebiendo.


    “¡Miren todos, es Finn Ferocious! “una voz expresó con alegría “¡Ven a tomar un trago con nosotros, amor!”


   

    Mierda no….no Él….


   

    Finn giró y vio a Mick Ashburn sentado en la mesa junto a su banda y algunos amigos. Su voz sonaba igual de melódica cuando no estaba cantando. Llevaba una boa de plumas alrededor de su cuello y su pelo estaba húmedo. Observaba a Finn con una sonrisa pícara y burlona mientras lo invitaba a unirse. Aun sin maquillaje, su rostro era perfecto. Finn sintió deseos de romperle esa linda cara a golpes.


    “No, gracias…” Finn gruñó. Sus rodillas estaban temblando.


    “¿Por qué no?” Mick protestó “ ¿Acaso estás agotado después de unos de tus shows de quince minutos?”


    La banda rió y Finn sintió una ola de vergüenza y calor ahogándolo. Su verga se estaba poniendo dura de nuevo.


    “Por lo menos nosotros tocamos música real. No necesito maquillaje ni efectos especiales en mis shows….”


    “Oh, yo sé bien lo que tú necesitas, amor…” Mick le brindo su sonrisa más sucia. Finn casi acaba de nuevo ahí mismo en sus pantalones. Mick lo debe haber notado, ya que miro su entrepierna por un segundo y se relamió los labios.


    Hijo de puta….


   

   

    Necesito salir de aquí ya mismo…


   

   

    “¡Oh vamos, Finn! Solo un trago con nosotros…” Mick insistió mientras la banda reía “¿Acaso me tienes miedo?”


    “¿Por qué le tendría miedo a un puto como tú?” Finn refunfuñó.


    “Supongo que uno reconoce a su igual….” Mick agregó de manera burlona.


    Finn no pudo tolerarlo más.


    “¿Qué me has dicho, maricón?” Finn tomó una botella de la barra y la arrojó a la mesa de Mick. La banda corrió a ponerse a salvo, pero Mick permaneció sentado en su lugar, sonriendo y desafiante.


    “Oh, te ves aún más bonito cuando te enojas….” Mick se burló.


    “¡Voy a matarte, puto!” Finn se abalanzó sobre la mesa, tomando a Mick de la camisa con ambos puños. Pero de la nada aparecieron varios empleados de seguridad del hotel y sujetaron a Finn. Mick seguía riendo mientras Finn luchaba por soltarse. El caos se desató en menos de un minuto. Más empleados del hotel luchaban por controlar a Finn, que gritaba como un loco y lanzaba golpes al aire.


    Fans miraban la escena desde afuera del hotel y aullaban. Los paparazzi sacaban mil fotos por minuto, saboreando los titulares sensacionalistas de mañana. 


    Finalmente, Finn fue alejado de Mick por la fuerza. Un guardia de seguridad que parecía una montaña humana empujó a Finn hacia el ascensor sin mucho esfuerzo. El muchacho delgado aterrizó en el suelo violentamente. Le dolía su cuerpo, pero su orgullo aún más.


     


    


  

  

    Capítulo Cuatro


    Finn se despertó en su cuarto de hotel, mareado y fastidiado. Deseaba que todos los hechos del día anterior hayan sido solo un mal sueño, pero eran reales. Su cuerpo aún estaba dolorido. 


    “Hey, ¡estas vivo!” Dave, su guitarrista, entró al cuarto con una sonrisa aliviada.


    “Hey…” Finn murmuró mientras se incorporaba y buscaba sus pantalones de cuero en el suelo. “¿Cuánto tiempo estuve dormido?


    “Casi quince horas….tuvimos que cambiar la hora del vuelo…” Dave se sentó en la cama mientras Finn se vestía.


    “Lo siento….” Finn se puso los mismos pantalones del dia anterior y encendió un cigarrillo.


    “¿Qué es lo que estoy oyendo?” Dave sonrió, sorprendido “¿Finn Ferocious está disculpándose con otro ser humano?”


    “No te acostumbres a ello…” Finn exhaló el humo lentamente “Además, ustedes deberían disculparse conmigo, traidores de mierda, haciendo un trato a mis espaldas con el puto de Mick Ashburn….”


    “¡Oh, vamos!¿Acaso no lo oíste tocar?¡ Es increíble!- Los ojos de Dave brillaban con entusiasmo.


    “¿Podemos cambiar de tema, por favor?” Finn estaba fastidiado.


    La puerta se abrió una vez más y esta vez Randy entró a la habitación como un loco. 


    “¡Gracias a Dios, estás vivo!” Randy tenía la cara enrojecida. Arrojó un periódico sobre la cama de Finn. En la portada había una foto de la noche anterior; Finn estaba forcejeando con la seguridad del hotel, tratado de golpear a un sonriente Mick Ashburn. “Tu peleíta de ayer trajo sus beneficios; ya firmamos por una gira de quince fechas en todo el Reino Unido. Después de esto, la gente está desesperada por ver a Mick y a ti compartiendo escenario….”


    La cabeza de Finn estaba girando y su estómago estaba molesto de nuevo.


    “Dios….necesito una ducha….y desayunar….” Finn se rascó el cabello rojo, nervioso.


    “¿Desayunar? Es más bien hora de cenar….” Dave rió.


    “¿He dormido tanto?” Finn estaba confundido. Dave rió de nuevo y abandonó el cuarto, dejando a Finn y Randy solos. El manager frunció el ceño y se acercó a Finn.


    “Escúchame bien, Finn. Necesito que te comportes en esta gira. Esta es tu última chance de hacer algo con tu carrera, y más vale que estés agradecido con Mick Ashburn por darte esta oportunidad. Si la jodes ahora se acabó todo para ti….vuelta a Irlanda a fregar excusados… ¿me oyes?”


    Finn suspiró, fue la única respuesta que tuvo Randy.


    “Tomaré eso como un sí.” Randy continuo “Pasado mañana es la conferencia de prensa en Londres y quiero que te comportes mejor que nunca frente a las cámaras, ¿me oyes?”


    “¡¿Conferencia de prensa!?” Finn escupió de la sorpresa.


    “Si, eso es lo que hacen los artistas profesionales. Conferencias de prensa, ensayos, entrevistas. Quiero que seas un maldito señorito frente a la prensa ¿me oyes? Nada de exabruptos…” Randy explicó.


    “De  acuerdo, de acuerdo….” Finn refunfuño, apagando su cigarrillo en el cenicero de la mesa de luz.


    “Y quiero que subas al cuarto de Mick Ashburn y te disculpes con él…” 


    “¡¡¿Queeee?!!??” Finn gritó, sus ojos estaban desorbitados. “No voy a disculparme con ese puto…El debería disculparse conmigo por insinuar que soy maricón…”


    “¿Por qué te preocupas tanto por eso? Son los ’70, todo el mundo es gay, bisexual ahora…”


    “Yo no…”


    “No me importa. Frente a las cámaras quiero que ustedes se vean como los mejores amigos. No quiero nada entre ustedes que pueda joder esta gira….”


    “No voy, Randy….”


    “Está en el cuarto 808” Randy prosiguió, ignorándolo. “Hablen, beban juntos, follen mujeres juntos….follen ustedes si quieren, no me importa. Pero tengan todo solucionado para pasado mañana.”


    “Vete a la mierda, Randy…”


    “Yo también te quiero, chico….” El hombre golpeó la puerta antes de irse.


    Finn se quitó los pantalones sucios y se metió en la ducha. El agua tibia se sentía bien sobre su piel, relajando sus músculos doloridos después de la tensión de los últimos días. Podría quedarse en la ducha por siempre. Cada vez que cerraba sus ojos, Mick Ashburn aparecía en su mente, con sus ojos grises y su hermosa sonrisa. Finn recordó cómo le había sonreído desde el escenario mientras cantaba y la verga se le puso dura de nuevo.


    ¡Basta!


    ¡Esto no puede estar pasando!


    ¿Y qué significaba la fantasía que había tenido? Masturbarse pensando en otro hombre no lo hacía gay, ¿o sí? No era como si realmente hubiesen tenido sexo. Además, Mick tenía una imagen bastante andrógina; era casi lo mismo que fantasear con una mujer. De hecho, Mick usaba más maquillaje que muchas mujeres con las que Finn había follado. Si, seguramente era eso. Finn había tenido sexo con muchas mujeres a lo largo de su vida, así que era imposible que sea gay.


    Aunque podría ser bisexual.


    Mick Ashburn es bisexual


    O tal vez no.


    Tal vez es solo un truco publicitario


    “Le daría un polvo para el recuerdo” hijo de puta….


    Tal vez Randy tenía razón y Finn debía disculparse con Mick. Iban a compartir mucho tiempo junto en el fututo y Finn sabía que era un infierno salir de gira con alguien que odias. Tal vez era mejor aclarar todo desde un principio.


    Es  solo una excusa para verlo, pedazo de maricón….


    Finn se calzo unos jeans rotos y una remera llena de alfileres de gancho. Su cabello aún estaba húmedo cuando dejó su habitación.


    Cuarto 808


    Esto es una locura…              


    Pero Randy tenía razón. Él había actuado mal insultando a Ashburn y debía disculparse. Era lo lógico. Finn rara vez actuaba de manera lógica, y por eso su corta carrera ya estaba
en picada. Debería ser más racional de ahora en más.


    Pura mierda. Solo necesitas verlo a él…


    Su corazón estuvo agitado todo el camino al cuarto 808. Sus rodillas temblaban y sus palmas estaban sudadas. Finn no recordaba haber estado tan nervioso en toda su vida. No tenía idea que iba a hacer o decir una vez que Mick estuviera frente a  él. Pero siguió su camino, guiado por una fuerza primitiva que ni siquiera él entendía. Bajó del ascensor en el piso de Mick Ashburn y se detuvo frente a su puerta. Sus manos temblaban.


    No puedo hacer esto…


    Observó la puerta del cuarto 808 un rato largo antes de dar la vuelta. Finn no tenía la fuerza necesaria para golpear esa puerta. No podía hacerlo. Era ridículo haber llegado tan lejos. Estaba en camino de vuelta al ascensor cuando la puerta se abrió.


    “Te estaba esperando…” Mick sonrió y las rodillas de Finn temblaron “Pasa…”


    


  

  

    Capítulo Cinco


    El cuarto de Mick Ashburn era más grande y  lujoso  que el de Finn. Las altas paredes estaban pintadas de blanco y había un gran espejo circular colgando en la pared. Era casi de noche y la suave brisa balanceaba las cortinas de la ventana. Instintivamente, los ojos de Finn fueron a la desordenada cama King Size que estaba en el compartimiento siguiente. Avergonzado, deseó que Mick no se hubiera dado cuenta.


    “¿Quieres algo de cenar?” Mick ofreció levantando el teléfono.


    “N-No, no…gracias” Finn murmuró, bajando la vista. ¿Por que se comportaba como un niño tímido?


    “Tonterías….te ves hambriento….” Mick protesto mientras llamaba al servicio de habitación.


    “Siempre me veo así, soy naturalmente delgado, supongo….” Finn se encogió de hombros.


    Mientras Mick ordenaba dos cenas completas por teléfono, Finn dio un vistazo rápido a la habitación. Mick no era un huésped ordenado; había ropa con lentejuelas de todos colores, botas con plataformas y maquillaje esparcidos por todo el piso. Finn sonrió, y sus ojos se posaron de nuevo en la figura delgada de Mick. Tenía el torso desnudo, con la piel pálida totalmente expuesta. Su cabello dorado estaba húmedo, como si hubiese salido de la ducha hace unos minutos. Estaba descalzo y usaba unos pantalones dorados increíblemente ajustados.  Su trasero se veía perfecto en esos pantalones.


    Dios mío, le estoy mirando el culo….


    ”¿Quieres champagne?” Mick ofreció mientras presionaba el teléfono contra su pecho desnudo.


    “¡Dios, no!” Finn refunfuño “P-Prefiero cerveza…”


    “Cerveza, entonces….” Mick sonrió.


    “Así que….uhm…nos vamos de gira juntos….” Finn comenzó la conversación tímidamente una vez que Mick colgó el teléfono.


    “Así es.” Mick afirmó, acercándose a Finn. Si maquillaje, su cara parecía desnuda, pero igual de hermosa. Su piel olía a jabón y tabaco y Finn tembló ante su cercanía. “Estoy muy entusiasmado por esta gira. Compré tu disco, ¿sabes? Lo escuché hasta el hartazgo mientras viajaba….”


    “¿De veras?” Finn estaba sorprendido y avergonzado. El nunca había escuchado un álbum de Mick Ashburn en su vida. Mick se sentó en una silla frente a él y encendió un cigarrillo. Finn permaneció de pie, incomodo.


    “De veras. Me encanta el punk rock. Tiene una energía y cruda, muy sexual…” Mick sonrió y exhaló el humo.


    “Yo-Yo nunca compre ninguna de tus álbum…” Finn se encogió de hombros.


    “¿Porque ‘el glam rock es música de putos’?” Mick sonrió de nuevo.


    “No, no es eso…es que….” Finn trató de buscar una respuesta, pero no pudo. Su rostro pálido se puso rojo de la vergüenza. Mick seguía sonriendo; disfrutaba poner nervioso al joven punk.


    El silencio incomodo fue interrumpido cuando el servicio de habitación toco la puerta. Finn se sintió aliviado. Las mucamas deslizaron un carrito desbordando de comida y bebida dentro del cuarto. Mick había ordenado varias carnes con diversas salsas, ensaladas y pan. Y cerveza, por supuesto. Después de darles una generosa propina y una encantadora sonrisa, las empleadas se retiraron.


    “¿Esta cerveza está bien?” Mick preguntó mientras le ofrecía una de las botellas a Finn.


    “Si, perfecto…” Finn se la llevo a los labios casi inmediatamente. Necesitaba alcohol en ese mismo momento.


    “No es cerveza irlandesa, pero es la mejor que tenían…” Mick comentó mientras se sentaba a comer.


    “¿Cómo sabes que soy irlandés?” Finn preguntó con una sonrisa curiosa.


    “Por tu cabello rojo y tu acento encantador…” Mick comenzó a comer sin reparos “¿No comes?”


    “No tengo hambre…” No de comida, por lo menos. Finn tomó otro sorbo de su cerveza. 


    “Los dos sabemos que eso es mentira….” Mick sonrió.


    “De cualquier manera….” Finn prosiguió, su corazón estaba  punto de explotar dentro de su pecho “Vine aquí a disculparme….”


    Mick no dejó de comer, solo lo miró, atónito.


    “Ya sabes…por llamarte….” Finn continúo. Pero Mick no iba a hacérselo fácil; solo lo miraba en silencio con sus ojos grises bien abiertos. ”P-puto…y maricón…y esas cosas”


    Por primera vez Finn sintió vergüenza de decir esas palabras en voz alta. Pero Mick no parecía ofendido, solo le sonreía.


    “No te preocupes por eso, amor….” Mick tomo un trago de su cerveza y prosiguió “Me han llamado peor a lo largo de mi vida. La gente es cruel, especialmente cuando no eres famoso….”


    “Solo para aclarar….” A Finn le temblaba la voz  mientras susurraba “Es todo un truco publicitario ¿verdad? ¿Toda esa cosa de la bisexualidad?”


    “No lo es….” Mick le ofreció su sonrisa más sucia, y un escalofrío recorrió la espina de Finn en un segundo. “Me gustan tanto los chicos como las chicas…”


    Ahora Mick lo estaba mirando fijo y Finn estaba luchando por esconder su propia erección. Su corazón latía con furia dentro de su pecho y sus palmas estaban sudadas.


    “¿Bueno?” Ante el silencio incomodo de Finn, Mick continuo “¿Hay algo más que quieres saber? ¿Me vas a decir que estoy confundido o que aún no conocí a la mujer correcta? ¿Quieres saber si me gusta más el coño o la polla?”


    Pero Finn o podía pronunciar una palabra. Estaba luchando por respirar mientras su corazón se aceleraba. Y por esconder su erección, que pulsaba con dolor y necesidad dentro de sus pantalones.


    “No es asunto mío….” Finn llegó a pronunciar mientras sus muslos ardían.


    “Es cierto, no lo es. Pero solo para que lo sepas, la polla es lo que más disfruto…”


    Hijo de puta, ¡me lo está haciendo a propósito!


    “Muy bien, debo irme! Finn se puso de pie torpemente. Casi patea la bandeja de comida de lo nervioso que estaba. Necesitaba abandonar ese cuarto lo más pronto posible. “Gracias por la cena, Mick….”


    Pro Mick también se levantó y se puso en su camino. Lo tomó del antebrazo, evitando que se fuera.


    “¿Por qué? ¿Cuál es el problema?” Mick le peguntó. Finn estaba temblando.


    “Ningún problema….solo quiero irme…” Finn tartamudeó y trato de sonreír. Su pene estaba pulsando dolorosamente dentro de sus pantalones ajustados. Y contemplar esos ojos grises tan de cerca no ayudaba.


    “¿Acaso tienes miedo?” Mick preguntó. No había sarcasmo ni doble sentido en sus palabras; sonaba realmente preocupado por Finn.


    “No. Solo deseo irme…” el muchacho titubeó. Apenas podía articular una palabra con Mick tan cerca de él. Necesitaba abandonar ese cuarto. Deseaba huir lo más lejos posible de Mick Ashburn. Pero sus piernas se sentían débiles y su cuerpo parecía paralizado.


    “Te he puesto incomodo…” 


    Y duro…


    “No es eso, Mick. De veras. Solo estoy cansado….” Finn sonrió, mientras sudaba como un cerdo. 


    “¿Por qué no te quedas y comes algo entonces? Te sentirás mejor…” Mick insistió, sin soltar el antebrazo de Finn. 


    “Gracias….pero tengo que irme…necesito descansar para la gira…” Finn tartamudeó. La mano calidad y fuerte de Mick sobre su piel le causaba electricidad corriendo por todo su cuerpo. Quería que lo soltara y que no lo soltara al mismo tiempo.


    “No te vayas….” Mick murmuró un pedido lleno de emoción. Sus ojos estaban abiertos de par en par, grises y desesperados. Los labios entreabiertos, tentadores.


    “Suéltame, Mick….” El pecho de Finn subía y bajaba nervioso, rogando por aire. Con un movimiento podría haberse liberado de la mano de Mick fácilmente, pero no lo hacía.


    “No voy a hacer nada que no quieras…” Mick insistió, dando un paso adelante. El aroma de su piel estaba volviendo loco a Finn. Temblaba más fuerte que nunca, y temía que sus piernas le fallasen.


    “Puto de mierda…suéltame o te mato….” Finn refunfuñó. Se arrepintió al instante de haber dicho eso, pero el miedo se deslizaba a través de sus palabras. Mick no pareció enojarse, de hecho le sonreía.


    Con un movimiento rápido, Mick lo tomó del cuello y lo acercó. Finn estaba a punto de protestar cuando encontró los labios de Mick sobre los suyos. 


    Pudo habérselo sacado de encima fácilmente, pero por alguna razón que no comprendía, Finn dejó que lo besara. Los labios de Mick eran suaves, y se abrían paso entre los de el con urgencia. No era como nada que Finn hubiese experimentado antes; la electricidad corría todo a lo largo de su columna vertebral. Todo su cuerpo ardía y la boca de Mick era deliciosa. Sabía a cerveza pero también a algo más. Finn se vio a si miso convirtiéndose en adicto por ese sabor en cualquier momento. Ahora estaba sujetando el rostro de Finn con ambas manos, mientras sus labios hurgaban suavemente contra los suyos.


    Pero una ola de calor se apoderó de Finn, y recobró las fuerzas para empujar a Mick. Cuando sus labios se separaron, el rostro de Mick estaba arrebolado y sorprendido. 


    “¡No vuelvas a tocarme nunca más, maldito maricón…!” Le dolió pronunciar esas palabras, pero Finn ya había pedido control de sí mismo. Sentía que todo el cuarto giraba y que podría desmayarse en cualquier momento.


    “¿Por qué no? Parece que te ha gustado…” Ahora Mick era el que sonaba herido. Tenía una sonrisa amarga en sus labios mientras se burlaba de Finn.


    Si me ha gustado.


    Y mucho…


    Finn quiso contestarle algún improperio, pero todo su cuerpo ardía y temblaba. Nunca había estado tan furioso en toda su vida. Aunque no solo era furia lo que se estaba apoderando de él. Era algo nuevo, aterrador. Todo su ser le ordenaba que huyera, que se pusiera a salvo.


    “Estas duro como una roca…” Mick agregó, y parecía que salía fuego de sus ojos grises.


    Finn se impulsó hacia delante y le dio un puñetazo en la cara a Mick. Fue tan fuerte que sus nudillos le dolieron. Mick dobló su cuerpo sobre sí mismo, cubriéndose la cara. Cuando levanto su rostro de nuevo, Finn noto el fino hilo de sangre cayendo de su ceja. Mick no se defendió, solo lo observó con los ojos llenos de furia.


    “No te atrevas a tocarme de nuevo, puto de mierda….” Finn jadeó antes de abandonar la habitación. Le costaba caminar con una erección tan dolorosa, y con todo su cuerpo agitado como si tuviese fiebre. Pero logró tomar el ascensor y bajar hasta su piso.


    Camino a su habitación, se cruzó con Randy.


    “Oye, ¿Has arreglado todo con Ashburn?” el manager le preguntó.


    “Nunca estuvo mejor….” 


     


    


  

  

    Capítulo Seis


    La conferencia de prensa. La puta conferencia de prensa. A pesar de que eran las 9 de la mañana, Finn usaba sus anteojos de sol. Todos asumieron que estaba borracho o drogado. Pero la verdad era que no tenía fuerzas para ver a Mick Ashburn a los ojos.  Mick también apareció con sus anteojos de sol, pero en su caso era para ocultar el ojo morado que Finn le había dejado hace dos noches.


    “Oh, me resbalo el codo y me golpeé contra la mesa mientras me maquillaba. No me despierto así de bonito, ¿saben? Lleva trabajo.” Mick bromeó cuando finalmente tuvo que sacarse las gafas.


     La prensa rió. Siempre reían y celebraban cualquier estupidez que decía Mick. Tenía un poder sobrenatural para hechizar a la gente. Tal vez eran sus ojos o su sonrisa, o su voz. O tal vez todas esas cosas juntas. Finn nunca había conocido a alguien tan naturalmente magnético como Ashburn. 


    Esa mañana estaba usando un traje negro y rojo hecho a medida, que hacía que su elegante figura se viera aún más alta y estilizada. Su pelo dorado estaba impecablemente peinado, como de costumbre, y había algo de brillo en sus labios, que los hacían aún más irresistibles. Finn recordó lo bien que sabían esos libros y un escalofríos lo recorrió como un relámpago. Estaban sentados en lados opuestos de una larga mesa, con Randy, la banda de Mick y la banda de Finn separándolos. La sala de conferencias londinense estaba repleta de paparazis y periodistas musicales. Finn deseaba que solo estuviesen ellos dos solos. 


    Cuando Mick había entrado a la sala más temprano, rodeado de sus compañeros de banda y guardaespaldas,  Finn sintió que los flashes de las cámaras lo enceguecerían. Pero la prensa estaba más interesada en Mick que en él, obviamente. Nunca podían tener suficientes fotos del él. ¿Y por qué no? Salía impecable en cada una de ellas. Finn no pudo evitar como ese pantalón a medida le resaltaba ese perfecto culo antes que se sentara.


    Durante una larga y aburrida charla de media hora, Randy y otros ejecutivos de la grabadora hablaron de las fechas de la gira, las ciudades que incluía, los precios de los boletos, y otros detalles tediosos. Para la hora de la ronda de preguntas, Finn ya estaba fastidiado. Toda esta situación era ridícula para Finn; los punks no daban conferencias de prensa ni hacían todas estas payasadas. Y él no tenía la paciencia de Mick para contestar tantas preguntas estúpidas. Esta gira sería un infierno desde el primer día.


    Y lo peor es que no podía quitarse de la cabeza los labios de Mick presionándose sobre los suyos; tan suaves y tan dominantes a la vez. Y el aroma de su piel y de su aliento. Y como sujetaba su rostro con firmeza y ternura a la vez. Nunca nadie había tomado el rostro de Finn de esa manera. Jamás él había tratado así a ninguna chica. Jamás nadie lo había besado así tampoco.


    “¡Sr. Ashburn!” un periodista levantó la mano primero “¿Por qué una gira con Finn Ferocious?”


    “Porque es hermoso, claro está….”Mick contestó burlonamente y sacudió las cenizas de su cigarrillo con un delicado movimiento de su muñeca. La sala entera estalló de risa mientras otra ronda de flashes enceguecía a los músicos.


    “Finn, ¿Qué tienes para responder a eso?” otro periodista le preguntó, socarronamente.


    “No me importa….” Finn refunfuñó. Su rostro estaba cada vez más rojo y ardiente.


    Randy, que estaba sentado a su lado, lo pateó por debajo de la mesa. Su bajista Joe lo notó y rió. Luego de un silencio incómodo, Mick siguió hablando. Era bueno para eso.


    “Este es un momento histórico para el rocanrol; nunca antes una banda glam compartió escenario con una banda punk. Tanto Finn como yo estamos en la cima de nuestras carreras, así que; ¿Qué mejor momento que ahora?” Mick giró su rostro y le ofreció a Finn una media sonrisa que lo hizo temblar. Esos labios se veían tan tentadores y deliciosos; Finn quería besarlos y morderlos ahí mismo.


    “Si, pero ¿Por qué justamente Finn Ferocious, su rival musical desde hace años?”


    Basta de estas preguntas estúpidas….


    “Jamás lo vi como mi rival” Mick contestó “Y no creo que ningún artista contemporáneo tenga la pasión y el fuego necesarios para compartir escenario conmigo. Solo Finn….” Mick giró la cabeza y volvió a sonreírle.


    Dios, ¿Por qué me está haciendo esto?


    Quiere vengarse porque lo golpee…


    Si sigue sonriéndome así voy a acabar aquí mismo….


    Esos ojos grises brillaban como plata; Finn sentía que no había nadie más que ellos dos en todo el universo. O por lo menos eso deseaba. Deseaba saltar al otro lado de la mesa y golpear a Mick en su arrogante cara una vez más. Después lo besaría y lo mordería. Y tal vez lo follaría ahí mismo, arriba de la mesa delante de todas las cámaras. Ese pensamiento puso su polla aún más dura.


    “Si, pero, ¿crees que la audiencia punk aceptará tu estética andrógina?” Una periodista rubia preguntó.


    “Punk, glam, hombres, mujeres, gays, bisexuales….la gente se preocupa demasiado por las etiquetas” Mick continuó, parecía que no había preguntas para nadie más que él. “Lo importante aquí es que todos amamos la música. Además, Finn también usa maquillaje; he visto sus shows…”


    “Solo delineador….” Finn se apuró en clarificar, y la sala estalló en carcajadas. Ahora Finn estaba avergonzado que antes. Su rostro tenía casi el mismo tono rojizo que su cabello puntiagudo.


    “Y te ves increíble con él…” Mick le sonrió y la verga de Finn se retorció de dolor y necesidad.


    Hijo de puta….


    “Finn…!” una periodista levantó la mano. Al fin había una pregunta para alguien que no sea Ashburn. “Te han acusado de que tus letras son demasiado agresivas y hasta homofóbicas… ¿eso no contradice salir de gira con Mick Ashburn?”


    “S-si….es verdad que dije esas cosas en el pasado...” Finn no tenía en ese momento la claridad metal para responder una pregunta tan compleja, pero lo intentó. “Pero para gustos los colores, ¿verdad? Quiero decir, entiendo que Mick aquí patea con ambos pies…y está perfecto”


    Era una manera rudimentaria de disculparse, pero era la única que Fin pudo ofrecer en ese momento. Miró a Mick y por como sus ojos brillaban, entendió que aceptó sus disculpas.


     “¿Y qué tal tú?” otro periodista insistió.


    “¿Que tal yo, que?” Finn no entendía la pregunta. Esta situación ya lo estaba superando y su estómago se retorcía al igual que su verga.


    “¿Eres bisexual también?”


    Mierda…


    Otra ronda de flashes lo encegueció, la sala se llenó de un murmullo molesto. Finn divisó a Mick sonriendo de lo más divertido con su ojo morado, y el corazón casi le explota. Sentía que iba a morir ahí mismo, le faltaba aire y sus rodillas temblaban bajo la mesa.


    “No, NO….” Finn levantó la voz más de lo normal, sus palmas estaba empapadas de sudor y su garganta seca “A mí me gustan las mujeres…SOLO las mujeres….”


    Solo  que me masturbo pensando en Ashburn….


    Y él me besó…


    Y lo disfruté…


    Y quiero follarlo aquí mismo…


    “¡Muy bien! “Randy interrumpió el escandaloso murmullo y se puso de pie “Si no hay más preguntas con respecto a la gira, damos por terminado todo aquí. Nos vemos en dos semanas, en la primera fecha aquí en Londres….”


    Gracias, Randy. Gracias, gracias, gracias…..


    La prensa seguía sacando fotografías y gritando preguntas estúpidas mientras los músicos se ponían de pie para retirarse. La banda de Mick se fue en una dirección y la de Finn en otra. Antes de seguir a Randy fuera de la sala, Finn giró para ver a Mick. Su rostro estaba extraño, con una expresión decepcionada.


    Y dolorida. Finn no pudo olvidar esa expresión durante las dos semanas siguientes.


    


  

  

    Capítulo Siete


     


    Cuando era adolescente Finn temía quedarse dormido. Concretamente, temía las pesadillas que lo atormentaban noche tras noche. Pesadillas sobre los bombardeos, sobre su madre llorando en medio de la calle, o sobre el cinturón de su padre lacerando su piel. Solía despertarse temblando y cubierto en sudor frio. Con el correr de los años, Finn descubrió que las píldoras y el alcohol eran buenos para mantener las pesadillas alejadas.


    Y ahora, de adulto, nuevamente tenía pánico de dormir por razones diferentes. Sabía que cada noche, cuando cerraba sus ojos, Mick Ashburn aparecía en sus sueños. Con sus ojos grises y su piel de porcelana.


    Esa noche Finn dormía en su cuarto de hotel, aparentemente tranquilo. La noche estaba cálida para ser Otoño, así que corrió las cubiertas de la cama para que su piel desnuda quede expuesta. Respiraba suavemente con el rostro enterrado en la almohada, y su pecho contra el colchón. 


    Miles de preocupaciones daban vueltas por su cabeza; estas dos últimas semanas habían sido caóticas entre ensayos, entrevistas, pruebas de sonido y ultimar los detalles finales de la gira. La compañía disquera había programado una sesión de fotos para el día siguiente, y Finn sabía de antemano lo fastidioso que eso seria. ¿Por qué no podían simplemente tocar música y ya? Eran músicos después de todo, ¿Por qué tanto circo?


    Una mano comenzó a acariciar su cabeza suavemente, jugando con sus cabellos. Finn estaba exhausto y somnoliento, y esas caricias tan lentas le daban una paz increíble. Respiró hondo mientras los largos dedos se enredaban delicadamente en su corto cabello. Era extraño, porque sabía que estaba solo en su cuarto, pero no se resistió. Se relajó mientras los dedos viajaban lentamente hasta su mejilla y dibujaban círculos. Luego se deslizaron por el borde de su mandíbula con ternura. Ahora todo su cuerpo estaba relajado  a excepción de su verga, que presionaba dura y dolorosamente contra el colchón.


    Unas manos grandes y cálidas procedieron a acariciar sus hombros, aflojando los nudos que tenía en su espalda. Sentía el calor de alguien presionando sobre su propio cuerpo sin mucha fuerza. Finn protestó, somnoliento, y una voz lo calmó.


    “sshhh…relájate…”


    Era una voz aterciopelada.


    “¿Por qué tienes tanto miedo?” cuando la voz le hablo de nuevo, Finn sintió un cálido aliento sobre la piel de su espalda. Otro escalofrío lo recorrió, mientras su polla pulsaba con necesidad contra el colchón. Ahora alguien estaba depositando besos todo  a lo largo de su columna vertebral. Finn gimió de placer, y giró rápidamente su cabeza para ver de quien se trataba. Aunque ya sabía perfectamente quien era. Había reconocido el aroma masculino de su piel.


    Finn se incorporó y encontró a  Mick Ashburn sentado sobre su cama, desnudo y sonriente Su cuerpo parecía esculpido en mármol, iluminado por la luz de la luna que entraba por la ventana. Su cabello parecía plata y sus ojos grises resplandecían, húmedos. Finn abrió la boca para decir algo, pero las palabras quedaron atoradas en su garganta. Estaba demasiado débil y necesitado para hablar.


    “No tengas miedo….” Mick presionó sus dedos suavemente contra los labios de Finn.  Su rostro estaba al natural, sin maquillaje, y no había rastros del golpe que Finn le había dado hace unos días. Finn no quiso recordar eso en ese momento.  Mick se reclinó hace adelante suavemente y besó a Finn de nuevo. Esta vez él se dejó besar, recibiendo los labios masculinos con delicadeza. 


    Su cuerpo entero temblaba. Mick mordisqueó su labio inferior antes de besarlo de nuevo, Finn se dejó llevar con ojos cerrados. Se besaron por unos largos minutos en la oscuridad del cuarto, el corazón de Finn estaba a punto de explotar. Mientras los labios de ambos se entrelazaban, Finn sintió  la mano del otro alrededor de su polla dura. Se vio forzado a romper el beso para tomar aire mientras Mick lo frotaba hacia arriba y abajo. Era mil veces mejor que cuando lo hacía solo.


    “¿Te gusta lo que te estoy haciendo?” Mick susurró contra sus labios mientras lo masturbaba con firmeza, pero despacio.


    “S-Si….” Finn apenas podía articular una oración. Su corazón estaba a punto de estallar mientras la mano de Mick se deslizaba sobre su polla.


    “¿Y yo, te gusto?” Mick  preguntó antes de besarlo de nuevo. En ningún momento detuvo su mano, de hecho, empezó a subir y bajar aún más rápido.


    “S-¡SI!” Finn gimió. Volvió a besar  a Mick con más ansias, mientras el placer aumentaba. Le mordió los labios mientras su polla pulsaba caliente entre su palma. Mick se apartó de su boca y Finn gimió de nuevo, necesitado.


    Mientras el placer se acumulaba entre sus muslos, Finn estiró su cabeza hacia atrás. Su orgasmo estaba cerca, y Mick ahora estaba besando su pecho y su abdomen. Se acomodó sobre la cama, descansando su cuerpo sobre sus codos, y besó la punta de la polla de Finn. Eso envió una descarga de electricidad en todo su cuerpo, y gimió de nuevo. Iba a ser  muy difícil no acabar. 


    Mick sonrió ante la reacción del otro y continuó deslizando su lengua alrededor de  su polla, al mismo tiempo que la frotaba. Cuando Finn pensó que no podría soportarlo más, Mick lo tomó en su boca. Se sentía ardiente y suave, y Finn se retorció de placer. Entrelazó sus dedos en la cabellera dorada de Mick, mientras este subía y bajaba su cabeza con más velocidad. En un punto, Mick dejó de utilizar su mano y lo tomó casi completo en su boca. Finn creyó que iba  estallar.


     La cabeza rubia subía y bajaba y Finn sentía su polla en lo más profundo de la garganta de Mick. Ocasionalmente, este se detenía para respirar, solo para volver a tomarlo aún más profundo. Repitió esta acción dos veces más, hasta que la polla de Finn se retorció dentro de su boca. Gimiendo de placer, Finn empujó sus caderas hacia delante, expulsando su semen en la boca del muchacho rubio. Su cuerpo entero aún estaba ardiendo y retorciéndose de placer mientras Mick lamia su polla cuidadosamente, tragando cada gota de su acabada. Finn se dejó caer pesadamente de espaldas en la cama; estaba exhausto y satisfecho. Y confundido.


    Cuando abrió los ojos y se dio cuenta que todo había sido un sueño, se sintió aún más confundido. Para colmo de mares, en su sueño había acabado, pero en la vida real estaba duro como un mástil. Su cuerpo estaba agitado y cubierto de sudor. Miró a su alrededor con la esperanza de que Ashburn estuviese allí, pero Finn estaba completamente solo.


    Mierda…


    Giró la cabeza y vio la hora en el pequeño reloj de la mesa de luz. En menos de dos horas debía estar en el estudio para la sesión de fotos. Mick Ashburn iba a estar allí también.


     


    


  

  

    Capítulo Ocho


  


  

    El estudio fotográfico quedaba en el centro de Londres. Finn tomó un taxi para no llegar aun más tarde. A pesar de que apenas durmió después de su sueño con Mick, estaba retrasado. No sabía cómo iba a poder mirarlo a los ojos después de ese sueño.


    Cuando Finn bajó del taxi, un grupo de punks parecía estar esperándolo en la calle. Uno de los jóvenes, vestido de cuero de pies a cabeza, escupió a Finn en la cara después de acusarlo de “venderse”. 


    Finn estaba tan fastidiado de todo que ni siquiera se defendió. Pero cuando otro punk lo acusó de “chuparle la verga a Mick Ashburn”, Finn explotó. Golpeó al muchacho tan fuerte que sus nudillos le dolieron.  Pero antes de que Finn pudiese meterse en el estudio, otro punk lo golpeo a él. Probablemente le rompió la nariz, porque la sangre caía a borbotones hasta la acera. 


    Una vez más, fue Randy el que lo rescató. Había oído los gritos desde el estudio  y cuando salió a ver que ocurría, se encontró con la batalla campal entre los cuatro muchachos. Tomó a Finn de los hombros y lo empujó hacia dentro del estudio, antes de amenazar a los punks con llamar a la policía.


    “¿Tan temprano y ya causando problemas?” Randy lo espetó una vez dentro.


    “¡Tienen razón, Randy…soy un vendido!¡Un puto vendido!” Finn gritaba mientras presionaba su nariz ensangrentada con sus dedos. El dolor era agudo, pero no le importaba.


    “¡Oh, cállate, idiota! Piensa en todo el dinero que vas a ganar…” Randy lo empujó en una silla para examinar mejor su nariz. No estaba rota. Unos asistentes le trajeron una compresa de hielo, mientras lo observaban con ojos alarmados.


    “¡Está sangrando!” El fotógrafo gritó al ver la nariz de Finn. Era un hombre delgado de aspecto nervioso. “Genial, ¡uno tiene un ojo morado y el otro la nariz rota! ¿De dónde saca la disquera a esta gente?”


    “No está rota. Podemos cubrirla con maquillaje….” Una asistente rubia sugirió.


    “¡No pienso usar maquillaje!” Finn rugió. “¿Ya llegó Ashburn?”


    La pregunta sorprendió a todos. Incluso al propio Finn.


    “Está en el cuarto de maquillaje” El fotógrafo respondió, antes de encender un cigarrillo “El llego temprano. Como hacen los profesionales”


    “Vete a la mierda, maricón…” Finn le respondió mientras se dirigía al cuarto de maquillaje. Randy rió por lo bajo.


    Cuando Finn entró al cuarto de maquillaje, encontró a Finn de espaldas a él, sentado frente a un gran espejo iluminado mientras dos mujeres trabajaban en su cabello. Ya estaba cambiado para la foto; tenía pantalones de cuero negros y  una camiseta de red negra que dejaba entrever su piel pálida y sus suaves músculos. Otra asistente le estaba aplicando sobra plateada en sus parpados mientras bromeaban. Pero las risas acabaron cuando vieron la nariz golpeada de Finn. Mick giró inmediatamente para verlo mejor.


    “¿Qué te ha pasado?” había verdadera preocupación en su voz. Por alguna razón, esto alegro a Mick.


    “Solo un intercambio de opiniones con un fan. Nada grave” Finn se sentó en una silla al lado de Mick.


    “¿Estás bien? “ Mick aún se veía preocupado.


    “Si, me han golpeado más fuerte antes….” Finn suspiró.


    Deberías ver cómo me dejaba mi padre…


    Al minuto que Finn se sentó, dos chicas se abalanzaron sobre él para aplicarle maquillaje en el rostro.


    “¡Hey!¡Hey! ¿Qué es esto?” Finn rugió “¡Dije que nada de maquillaje para mí!”


    “P-pero es necesario…” una de las chicas murmuró “Para la fotografía…”


    “Si, es necesario por las luces, Finn “Mick agregó mientras una asistente le daba los últimos toques de fijador a su cabello “Deja de asustar a las chicas…”


    “¡No me importa!” Finn refunfuñó.


    “Déjennos solos un momento…” Mick suspiró, y las asistentes obedecieron. Cuando los dos estuvieron solos, otro escalofrío recorrió la espina de Finn.


    “¿Vas a besarme de nuevo?” Finn preguntó. Más que un chiste sonó a un deseo.


    “¡Eso quisieras!” Mick respondió, acercándose a su rostro. Posó una mano en la barbilla de Finn y examinó su nariz. “¿Duele?”


    Finn sacudió su cabeza, sin soltarse de la mano de Mick. Tener esos ojos grises solo examinándolo a él, y ese aliento cálido tan cerca de su boca, le nublaba la mente.


    “Bueno, te lo mereces por haberme golpeado a mi…” Mick agregó.


    “Lo siento…” Finn murmuró, con su rostro tan cerca de Mick. Sentía retortijones en el estómago y sus rodillas temblaban. Tener a Mick tan cerca era intoxicante. 


    “¿Lo dices en serio?” Mick dudó. Sus ojos grises resplandecían.


    “En serio, no debí haberte golpeado…” Finn se encogió de hombros. Realmente estaba apenado.


    “Está bien…” Mick acepó sus disculpas luego de observarlo por unos segundos “Yo no debí haberte besado tampoco….”


    Finn separó sus labios; estaba a punto de decir algo pero o encontró la fuerza ni la valentía para decir las palabras. Otro silencio incómodo surgió entre ellos, hasta que Mick habló de nuevo.


    “Ahora ¿vas a ser un niño bueno y dejarte maquillar para las fotos?”


    “Jamás…” Finn le ofreció una media sonrisa burlona. Mick rió por lo bajo y tomó un pincel delineador de la mesa.


    “¿No? ¿Y qué tal si lo hago yo? ¿Tengo permitido aplicar un poco de delineador sobre esos hermosos ojos verdes? ¿O vas a golpearme de nuevo?” Aún antes de que Finn conteste, Mick había acercado el delineador a su rostro.


    “No prometo nada…” la voz de Finn tembló mientras Mick lo tomaba suavemente de la barbilla con una mano y maquillaba su ojo derecho con la otra.


    Mick delineo el contorno de su ojo con toda la suavidad del mundo. Con su mano derecha sujetaba la barbilla de Finn, suave y firmemente a la vez. El corazón de Finn latía con más fuerza, y su estómago se retorcía con la ansiedad. El aroma de la piel de Mick se filtraba por su nariz, volviéndolo loco. Sus rostros estaban tan cerca como esa noche en su cuarto de hotel.


    “No pestañees…me vas a hacer arruinar todo” Mick lo regaño con una media sonrisa, antes de ponerse a trabajar en el ojo izquierdo con la misma dedicación. Mick estaba concentrado en su trabajo, pero a veces sus ojos se encontraban y las rodillas de Finn temblaban.


    En un arrojo de valentía, Finn adelantó su rostro y besó la mano de Mick que estaba posada sobre su barbilla. Fue un beso tímido y breve; apenas presionando sus labios temblorosos sobre la piel del otro. Pero ese simple gesto le había costado más de lo que jamás habría imaginado. Y Mick lo supo. 


    Sorprendido, el rubio lo observó fascinado por unos segundos. Esos segundos se sintieron como una eternidad para Finn, y temió que su corazón explotase allí mismo de la ansiedad. Cuando creyó que no iba a poder soportarlo más, los labios de Mick se posaron sobre los suyos. Lo hizo lentamente, para que Finn pudiese rechazarlo si así quería. Pero no lo rechazó. De hecho separó sus labios y movió su cabeza para tener un mejor acceso. Mick sonrió contra su boca cuando Finn tomó ambos lados de su cabeza con ansias, tirando de su cabello dorado con urgencia.


    “Creí que te gustaban las mujeres, SOLO las mujeres...” Mick bromeó cuando se vio obligado a detener el beso para respirar.


    “Cállate, idiota…” Finn  se abalanzó sobre él una vez más. Mick lo tomó con ambos brazos, atrayéndolo sobre su regazo. Ahora se besaban con más ansias, mordiendo y saboreando sus labios. Finn se sujetaba a los hombros de Mick mientras sus pollas se rozaban una con la otra. El calor que emanaba del cuerpo de Mick podría quemarlo vivo.


    Con solo besarlo, Finn ya estaba duro. Y Mick tuvo la gran idea de besar su cuello, hacia arriba y hacia abajo, despacio. Un gemido vergonzoso escapó de la garganta de Finn, mientras su polla vibraba. Pero fue silenciado rápidamente por otro beso. Finn tembló cuando la lengua de Mick se encontró con la suya, hambrienta. Enredó sus dedos en el cabello dorado con fuerza, mientras sentía que iba a ser devorado vivo por los labios de Mick. El otro gimió dentro de su boca y deslizó sus manos hacia abajo. Aferró el trasero de Finn con fuerza, atrayendo su cuerpo aún más cerca de él. Instintivamente, Finn movió sus caderas, el roce de su verga dura con la de Mick se sentía delicioso.


    “¡Señoritas! ¿Cuánto más nos van a hacer esperar?” El fotógrafo arremetió en el cuarto de maquillaje sin siquiera golpear. Finn se separó de Mick en una fracción de segundo, temblando como una animal asustado. La vergüenza lo invadía.


    “¡El tiempo es dinero!” El fotógrafo insistió. No había visto la escena, o quizás ni siquiera le importaba.


    “Vete a la mierda, puto…” Finn insulto al fotógrafo. Estaba acalorado y fastidiado mientras salía del cuarto de maquillaje. Costaba disimular la erección, pero Mick tenía el mismo problema. 


    La sesión de fotos fue un verdadero infierno para Finn. No solo porque su polla estaba dolorida, sino por las vueltas que su mente estaba dando. Le daba pánico que alguien hubiese descubierto lo que estaban haciendo. ¿Y si el fotógrafo hablaba? Aunque no parecía preocupado por el tema; estaba más concentrado en que las fotos saliesen perfectas.


    Mick era naturalmente fotogénico; sabia como posar para la cámara. Cada foto salía mejor que la anterior con él; sabia como resaltar su estilizada figura, sus pómulos altos y sus hombros anchos. Finn lo observaba desde detrás de cámara con algo de envidia, mientras trataba de ordenar sus pensamientos.


    Cuando llegó el turno de fotografiar a Finn, las cosas fueron totalmente distintas. Él no tenía idea de cómo posar para un retrato. Se sentía incómodo y extraño frente a la cámara. Sabía que no era tan atractivo como Mick.


    “Veo que modelar no es lo tuyo…” El fotógrafo refunfuñó. Finn iba a insultarlo cuando Mick intervino desde detrás de cámara.


    “Y a ti no te pagan por opinar ¿verdad?” El rubio comentó con una mueca de desprecio. El fotógrafo se limitó a trabajar en silencio después de eso.


    Pero eso puso a Finn aún más incómodo. Por eso el punk era su lugar; allí no era necesario ser bonito ni fotogénico.


    “Muy bien, ahora algunas fotos con los dos juntos…” Randy sugirió.


    “¿Es necesario?” Finn abrió sus ojos de par en par con horror mientras Mick se adelantaba.


    “Es lo que pidió la disquera….”Randy aclaró “Estamos promocionando una gira, ¿recuerdas?”


    Mick se paró a su lado frente a la cámara. Después del momento que habían compartido en el cuarto de maquillaje, eso ponía incomodo a Finn. No le gustaba la idea de posar juntos en una fotografía, como si alguien pudiese descubrir a través de ella lo que habían hecho minutos antes. Nadie podía saber jamás sobre eso.


    “¿Qué pasa?” Mick le susurró mientras los técnicos se tomaban una breve pausa para ajustar la cámara.


    “Salgo horrible en las fotos…” Finn gruño por lo bajo, evitando el contacto visual con Mick.


    “No es cierto…” Mick acarició uno de sus cabellos puntiagudos por un segundo, y Finn sintió pánico de que alguien lo hubiese visto “Eres muy atractivo, solo relájate….”


    La sesión continuó y ahora Finn sentía deseos de vomitar. La presencia de Mick era insoportable. En un momento, el rubio deslizó su mano sobre su hombro. Era un simple gesto amistoso, como cualquier hombre podría poner su mano alrededor de un amigo para una foto. Pero Finn explotó. Un segundo después que tomaran la foto, se quitó de encima el brazo de Mick con violencia.


    “¡¿Es esto realmente necesario?!” Finn gritó. Mick lo observaba desconcertado.


    “¿Qué mierda pasa ahora, Finn?” Randy preguntó “Es solo una foto….”


    “No entiendo por qué tenemos que abrazarnos como dos maricones…” Finn rugió, con su rostro acalorado y rojo. Mick solo observaba la escena en silencio.


    “¿De qué estás hablando?” Randy lo espetó “¡Yo tengo fotos así con mi hermano…te puso la mano en el hombro, no la polla en el culo!”


    Finn miró de reojo a Mick y notó que su rostro también estaba rojo. Estaba callado, con los hombros ligeramente encogidos. Lo había lastimado.


    “¡Se acabó la sesión!” Finn se alejó  de la cámara con pasos torpes.


    Una vez en el baño, Finn se enjuago la cara con agua fría. Con manos nerviosas, se removió  el maquillaje y el sudor que cubría su rostro. No podía seguir con esto. Esta gira sería una verdadera pesadilla. Y ni siquiera había comenzado. Permaneció un rato largo en el baño, mientras su corazón latía con fuerza y sus rodillas temblaban. 


    Esa foto va a recorrer el mundo…


    Todos van a decir que Finn Ferocious es un maricón…


    Cuando finalmente salió del baño, había poca gente aun trabajando en el estudio. Randy estaba esperándolo en la puerta para volver al hotel. El hombre estaba furioso, Finn pudo notarlo a la distancia. Pero también vio a Mick, con la cara lavada, alejándose por el pasillo. Estaba acompañado de sus guardaespaldas y su limosina negra lo estaba esperando afuera. Finn corrió hasta alcanzarlo.


    “¡Mick!” Finn lo tomó del hombro cuando lo alcanzó. Uno de los guardaespaldas frunció el ceño pero Mick le hizo un gesto.


    “Está bien…dennos un minuto…” Mick ordenó, y ambos quedaron solos en el estrecho pasillo del estudio.


    El corazón de Finn estaba a punto de explotar. Parecía que lo ocurrido hace unas horas había sido solo un sueño. Como el que había tenido la noche anterior. Pero mejor, real. Ahora los ojos grises de Mick estaba posados en él, pero se veían distintos; furiosos, adoloridos.


    “¿Qué quieres?” Mick le preguntó, impaciente. Su voz también temblaba ligeramente.


    “Mira… sé que estuve mal…” Finn se encogió de hombros “No lo dije en serio...”


    “Que conveniente…”Una sonrisa amarga apareció en los labios de Mick “Haces y dices lo que quieres, y después crees que con una disculpa se soluciona todo…”


    Finn quiso hablar, pero sus palabras quedaron atoradas en su garganta. Había tanto que quería decir, pero no tenía ni la fuerza ni la valentía para hacerlo. Sintió una ola de vergüenza subiendo desde su pecho hacia su cara.


    “Eres un puto cobarde, Finn” Mick le susurró con dientes apretados.


    Tenía razón. Una vez más, Finn quiso decir algo, pero permaneció mudo.


    “No quiero saber nada de ti durante esta gira….” Mick le dijo fríamente antes de retirarse.


    


  

  

    Capítulo Nueve


     


     


     


    Solo dos veces en su vida Finn había vomitado antes de subir al escenario; antes del primer show  con su banda y antes de abrir para Mick Ashburn. Por supuesto muchas otras veces había vomitado en el escenario a causa del alcohol y las drogas, pero esa era otra historia.


    Y esa noche la ansiedad estaba haciendo estragos con todos. Era la primera fecha de la gira y las entradas se habían agotado en solo tres días. El salón donde tocarían era intimidante; Finn y su banda estaban acostumbrados a modestos antros, no a espacios tan abiertos. Y el lugar ya estaba repleto de fans aullantes mientras los sonidistas aún estaban ajustando el escenario.


    Desde su camarín, Finn oía a los miles de fans clamando por Mick. No iba a engañarse al respecto; la mayoría estaba allí por Ashburn. De seguro habría algunos punks esparcidos entre la audiencia, pero la estrella de esta gira no era Finn. De hecho, los punks no podrían pagar entradas tan costosas. Una vez más, Finn se sintió un vendido. 


    Cuando empezó el show de Finn Ferocious y su banda, unas groupies de la primera fila lo recibieron con gritos agudos. En otra época eso lo hubiese excitado, ahora solo lo irritaba. Había algunos punks infiltrados entre el público, pero la mayoría eran chicos glam que lo observaban como si fuese una animal del zoológico.


    Y Finn se comportaba como una animal: con su cabello rojo peinado hacia arriba gracias a toneladas de gel. Se retorcía semidesnudo con sus pantalones de cuero negros  ante la mirada divertida de los fans de Ashburn. Trato de dar lo mejor de sí; Randy le había repetido mil veces el dinero que estaba de por medio.  No quería decepcionar ni a Randy ni a la banda.


    Ni a Mick.


    Pero este no era su público, este no era su lugar y se sentía como pez fuera del agua. Finn rugía sus canciones sobre miseria y soledad como una bestia salvaje. Con la situación tan extraña que estaba viviendo con Mick, Finn nunca se sintió tan identificado con sus propias canciones. Y la banda sonó mejor que nunca; tal vez porque era la primera vez que contaban con un equipo de sonido profesional. 


    Luego de cuarenta y cinco minutos, Finn no pudo más. Estaba exhausto y su cuerpo dolorido. Su garganta también le dolía y no soportaba más la mirada de los demás sobre él.


    “¡Cuarenta y cinco minutos! Un puto record….” Randy festejó una vez que se encontró con Finn detrás del escenario. “Tal vez la próxima vez logres tocar durante una hora completa….”


    “No abuses, Randy….” Finn encendió un cigarrillo. Estaba cubierto de sudor. El delineador estaba completamente corrido y su pelo rojo estaba húmedo. Un asistente le alcanzó una botella de agua.


    El detrás del escenario de un show glam era completamente distinto al de uno punk. Finn estaba sorprendido de la cantidad de asistentes que los rodeaban a él y a su banda, ofreciéndoles toallas, agua y cualquier cosa que pidiesen. También había ejecutivos de la disquera, periodistas, fotógrafos y groupies por doquier. Toneladas de comida y bebida. Incluso champagne. Randy, Dave, Paul y Joe disfrutaban de ello, pero Finn solo quería desaparecer.


    Uso minutos antes de que comenzara el show de Mick, Randy y la banda ya habían partido para el hotel. Pero Finn decidió quedarse. Quería ver el show de Mick, aunque sea de lejos. Necesitaba verlo, necesitaba oírlo cantar. Comenzó a merodear solo por  los pasillos, buscando un lugar tranquilo donde poder ver el show de Mick.


    “Hey, Finn…gran show el de hoy….” Una voz femenina interrumpió sus pensamientos.


    Finn giró y se encontró con una chica con cresta amarilla, demasiada sombra de ojos y un corset de cuero que aprisionaba sus gigantescos pechos. En otra época los hubiese admirado con más atención, pero ahora solo podía pensar en que el show de Mick comenzaría en cualquier segundo.


    “Gracias…” Finn respondió, girando su vista nuevamente al escenario.


    La mujer siguió hablando, pero Finn apenas la escuchaba. Su corazón latía con ansias, esperando que el show comenzara. A la distancia, el público clamaba por Mick con la misma urgencia. Cuando una mano tocó su polla, Finn gritó, sorprendido.


    “¿Acaso estás loca?” Finn tomo la mano de la mujer y la apartó de su miembro con violencia.


    “¿Cuál es el problema?” Ella preguntó.


    Finn no sabía la respuesta de aquella pregunta. Solo sabía que no quería que nadie lo toque. Nadie con excepción de Mick. Sin contestar, se alejó de la mujer desconcertada. Mientras tanto, la cortina se abria y el show de Ashburn comenzaba.


    Después de una corta carrera, Finn encontró un rincón con una vista excelente del escenario. Estaba solo a un metro de donde los sonidistas trabajaban; desde allí podría ver el show de Mick tranquilo.


    Fue un show increíble, como de costumbre. Mick apareció con sus pantalones dorados y su delgado torso desnudo cubierto de brillo. Delineador negro remarcaba sus profundos ojos grises y su cabello rubio estaba impecable. La banda sonaba a la perfección; el marco perfecto para su voz de terciopelo. Bajo las luces del escenario, su piel blanca también parecía suave como el terciopelo. Finn se mordió los labios mientras deseaba deslizar sus manos por esa piel. Recordaba cuan cálida y perfecta se sentía contra la suya. Que idiota había sido.


    El concierto prosiguió; canción tras canción la gente gritaba y bailaba. Y la  energía de Mick era inagotable; daba todo de sí, se brindaba completamente a su público. El pecho de Finn se contraía cada vez más. Le dolía ver a Mick. Contemplar ese hermoso cuerpo semidesnudo en el escenario, esa sonrisa tentadora, esa pasión contagiosa que tenía por la música. Era doloroso mirar a Mick.


    Finn decidió volver al hotel luego de una hora. No podía tolerarlo más. El calor irradiaba de su pecho hacia todo su cuerpo.  Se sentía tan lejos y tan cerca de Mick al mismo tiempo que su mente daba vueltas. Lo necesitaba. Pero había cometido un error enorme. Mick tenía razón; era un cobarde. Las palabras resonaban en la mente de Finn mientras se subía al taxi.


    En la puerta del hotel había centenares de fans aglomerados. Eran los que no habían conseguido entradas para esa noche y ahora se contentaban con esperar a Mick. Todos estaba vestidos y peinados como el, con botas de plataforma, maquillaje colorido y brillos en el pelo. Cuando Finn bajo del taxi se abalanzaron sobre él. Algunos le pidieron su autógrafo, lo cual lo sorprendió. Finn intentó ser amable con ellos, pero la multitud lo estaba asfixiando. Se estaba abriendo camino cuando unos paparazi lo interceptaron.


    “Finn, Finn, ¿Cómo estuvo el show?” uno le preguntó.


    “¿Que tal es abrir para Mick Ashburn?”


    “¿Está acabado el punk?”


    “¿Comenzaras a usar maquillaje de ahora en más?


     Su cabeza daba vueltas con tatas preguntas estúpidas y los flashes encegueciéndolo. Finn trató de abrirse paso hacia el hotel, pero los periodistas seguían presionándolo.


    “¿Son tú y Ashburn más que amigos?” uno preguntó, y Finn explotó.


    Le dio un golpe tan fuerte al paparazzi que este cayó de espaldas en la acera, la multitud rodeándolo. La nariz del hombre chorreaba sangre y todos miraban a Finn atónitos. Pero se sintió bien golpearlo.


    Finn corrió hacia el hotel abriéndose paso entre empujones. Atravesó el hall sin mirar a nadie y se dirigió a su cuarto. Mick se hospedaría dos pisos más arriba. Evitó a Randy ya la banda en el camino a su habitación. No quería ver a nadie, quería estar solo.


    Apenas estuvo solo en su cuarto, se sirvió un whiskey con manos temblorosas. El calor del alcohol corriendo por su garganta lo tranquilizo por unos segundos. Pero seguía ansioso, molesto, necesitado, confundido. Después de una ducha casi fría, en la cual no paro de pensar en Mick, se metilo en la cama. Tal vez debería haber comido algo, pero estaba demasiado nervioso. Tampoco podía dormir. 


    A lo lejos, oía como la gente gritaba en la acera; Mick había llegado. Estaría firmando autógrafos en este mismo momento. O tal vez estaría ya en su habitación. No podía dejar de pensar en él. Dio vueltas en la cama tratando de conciliar el sueño pero era imposible; ahora su polla estaba dura de nuevo. Pensó en encender la televisión, pero sabía que de lo único que hablarían seria del show de Mick. No podía tolerarlo más.


    Determinado, Finn se levantó de la cama y se vistió. Se calzo unos jeans rotos y una camiseta blanca. No sabía que lo estaba impulsando, pero su cuerpo temblaba de miedo. Salió de su cuarto con las manos temblorosas y el corazón a punto de explotar. No podía pensar con claridad, pero tomo el ascensor hacia arriba. Dos pisos más arriba.


    Era de madrugada y el pasillo estaba vacío, gracias a Dios. Si alguien lo descubría Finn moriría de vergüenza. Aun así siguió caminando hacia la puerta de Mick, y cada paso se sentía eterno y pesado.


    Hubo un momento de confusión antes de golpear la puerta de Mick. Un momento en el cual Finn dudó de sus acciones. Pero aun así, trago saliva, respiro hondo y golpeo la puerta con decisión. Cuando la puerta se abrió, Mick estaba sin la camiseta puesta. Y solo, por suerte. Observó a Finn con ojos sorprendidos. No había ni una pizca de maquillaje en su rostro, y su cabello dorado estaba húmedo. Si tenía unos jeans puestos, pero estaba descalzo.


    Los dos hombres se miraron en silencio por un momento largo. El único sonido entre ellos era su respiración agitada. Se observaron como dos fieras estudiando a su rival. Ninguno sabía que decir.


    “Mick…” Finn fue lo suficientemente valiente para hablar primero, pero su voz temblaba “Ese show…estuvo…increíble….”


    “Gracias…” Mick dudaba. No parecía tan enojado como días anteriores, solo desconcertado. “Tú también, estuviste muy bien….”


    Finn estaba aliviado de que Mick no estuviese furioso. Pero no tenía idea de cómo continuar la conversación. Todo su cuerpo ardía y temblaba de miedo. Y Mick lo miraba fijo con esos hermosos ojos grises. 


    En un arranque de valentía,  se adelantó y beso a Mick. Finn sabía que se merecía ser rechazado, pero Mick no lo hizo. Lo tomó del cuello y lo besó con ansias. Sabía lo mucho que le había costado llegar hasta su puerta. Mick cerró la puerta detrás de ellos antes de aferrarse a Finn con ambos brazos. Eran delgados pero fuertes. Finn saboreó  sus labios con hambre, mientras Mick lo mordisqueaba y gemía.


    “¿Estas….estás seguro de esto?” Mick se apartó de sus labios un segundo para respirar. Clavó sus ojos grises en Finn, tenía las pupilas dilatadas.


    Finn sonrió y volvió a besarlo ferozmente. “Cállate y fóllame….”


     


    


  

  

    Capítulo Diez


     


     


     


    La espalda de Finn chocó contra la pared, Mick arremetió contra él para besarlo de nuevo. Parecía una bestia hambrienta,  mordiendo  y besando sus labios. Finn se aferró a los hombros desnudos, mientras Mick sujetaba su rostro con ambas manos. La rodilla de Mick estaba rozando la verga dura de  Finn, y la fricción mientras se besaban le hacía doler de necesidad. Finn nunca se dio cuenta en que momento caminaron hasta el dormitorio; sus pies parecían no tocar el piso y Mick no dejaba de besarlo.


    Pero en un momento sintió el borde de la cama chocar con la parte de atrás de sus rodillas. Mick estaba frente a él, jadeante y con el rostro arrebolado. Lo contempló por un breve segundo y él sonrió. Finn comenzó a sentirse nervioso, pero lo volvió a besar. Mick rozó su lengua con la suya delicadamente mientras le acariciaba el cuello con los dedos. Se sentía tan bien que Finn apenas podía respirar. Era aún mejor que su sueño, pero estaba tan nervioso que no  podía disfrutarlo plenamente. No tenía idea de qué hacer ni decir; se sentía virgen de nuevo.


    Mick lo abrazó  de nuevo; su piel era suave y cálida. Finn lo volvió a besar; mordió su labio inferior y saboreó su lengua. Se quitó su camiseta de un movimiento veloz, y la arrojó al piso. Mick dio un paso atrás para observar su torso. Le ponía incomodo que lo observara así, como si fuera algo precioso. Finn sabía que no lo era; era demasiado flacucho y simple. Pero Mick besó sus clavículas y su pecho con cariño, enviando electricidad todo a lo largo de su columna vertebral. Finn se aferró a sus bíceps; eran delgados pero fuertes, y le encantaba como se sentían entre sus manos. Los besó un par de veces y Mick le sonrió.


    No sabía qué hacer cuando Mick le sonreía así; el mundo entero giraba más rápido. Su polla latía con dolor  y el pecho le ardía. Fue directo al pantalón de Mick, bajándole la cremallera con dedos temblorosos. Mick gruño cuando su polla estaba afuera, entre las manos de Finn. Se sorprendió de lo dura que estaba,  sonrió. Aunque también se asustó de su tamaño. Finn se paralizó, recordando que nunca había hecho esto antes. Pero le encantaba la polla de Mick, como la piel se deslizaba entre sus dedos, y la dureza que había debajo. Una parte de Finn la deseó dentro de él en ese instante. Mick lo besó de nuevo, y Finn comenzó a frotarlo. Movía su mano hacia arriba y hacia abajo, como lo hacía con la suya. Pero más despacio, disfrutando de cada roce. Algo debería estar haciendo bien, ya que Mick gruñía de placer dentro de su boca. Empezó a frotarlo más rápido, olvidándose de que su propia polla también estaba dura y dolorida. Mick deslizó sus manos hacia abajo y aferró su trasero con ambas manos, fuerte. Lo atrajo hacia el con un gruñido, pero Finn continuaba masturbándolo.


    Nunca le había hecho esto a otro hombre, pero le gustaba la manera en que Mick gemía contra sus labios y se retorcía de placer. Lo hacía sentir poderoso y no tan inexperto. Mick luchaba para mantenerse de pie, sus rodillas estaban temblando y sus besos se hacían cada vez más agresivos y urgentes.


    “¡Vas demasiado rápido…!” Mick suspiró, interrumpiendo el beso. Tomó la mano de Finn por la muñeca y detuvo sus movimientos con una sonrisa “Quiero hacerte cosas a ti también…” Mick lo besó y comenzó a quitarle los pantalones.


    Cuando Finn estuvo totalmente desnudo, se sintió más expuesto que de costumbre. Su polla estaba dura y roja, y Mick se inclinó para besarla. Finn tembló, y sintió que le iban a brotar lágrimas de los ojos por alguna razón. Mick lo empujó suavemente contra la cama y Fin automáticamente se posicionó en cuatro patas. Eso era lo que tenía que hacer ¿no? Era lo que Mick esperaba ¿no? Finn no tenía la más mínima idea de que hacer.


    “Sí que estás apurado!” Mick besó su cuello y su espalda, y sintió escalofríos una vez más.


    “Cállate…” Finn protestó, pero los besos del otro lo hacían temblar. Temía que sus brazos no pudiesen soportar el peso de su cuerpo de lo mucho que temblaba.


    “No tengas miedo….” Mick contestó. Finn lo vio caminar desnudo hasta la mesa de luz. Ver su trasero redondo y firme hizo que su polla se retorciera, pero permaneció en cuatro patas. Mick tomó algo del cajón, pero Finn no vio que era.


    Una vez más, estaba detrás de él. Finn no podía verlo pero sentía sus cálidas manos tocando su trasero y sus muslos. Mick lo besó en las nalgas y Finn rió en voz alta por las cosquillas.  Pero la risa se convirtió en un largo gemido cuando una lengua comenzó a jugar con su entrada. Finn enterró su cara en la almohada, mientras Mick lo lamia vigorosamente. Esa lengua iba a volverlo loco; Mick la curvaba hacia adentro causándole escalofríos. Su polla dolía y deslizó una de sus propias manos hacia abajo para tocarse.


    A la lengua la siguió un dedo. Finn gimió en voz alta. El dedo de Mick estaba caliente y húmedo con algún líquido, lo cual lo hizo deslizarse fácilmente. Comenzó a empujar hacia adelante y atrás, cada vez más rápido mientras que los músculos de Finn cedían. La presión que ejercía ese dedo era deliciosa, Y Finn se masturbaba más fuerte mientras gemía. Mick empujaba su dedo cada vez más rápido, aumentando el placer de Finn. 


    Agregó un segundo dedo, y Finn sintió sus interiores relajándose. Dejó de masturbarse para no acabar tan rápido, y dejo que el placer lo inundase. Mick lo follaba con sus dedos cada vez más profundamente. Cuando retiró sus dedos, Finn gimió con tristeza. De pronto, se sentía increíblemente vacío.


    Pero unos segundos después sintió la punta de la polla de Mick presionando contra su entrada. Sintió el peso de su cuerpo acomodándose detrás de él en la cama, y sus cálidas manos aferrándose a su cintura. Respiró hondo para alejar el pánico, pero Mick fue lento. Su polla fue entrando en el centímetro a centímetro, mientras gruñía con placer. Finn apretó sus dientes de dolor, pero estaba húmedo y Mick lo penetró fácilmente, deslizándose en su interior. Un gemido salió de su garganta, y Mick empujaba cada vez mas profundo.


    Sus músculos cedían mientras Mick empujaba sus caderas hacia delante, a un ritmo lento. Una vez que lo había penetrado hasta el fondo, se quedó inmóvil. Finn creyó que iba a enloquecer. Y Mick comenzó a moverse hacia adelante y atrás, a un ritmo delicioso.


    “Te gusta esto ¿no?” Mick se aferró a su cintura con fuerza y comenzó a balancearlo, penetrándolo cada vez más profundo.


    “¡Mierda, si!” Finn apretó sus dientes. Iba a despertar a todo el hotel si seguía gimiendo. Pero se sentía tan bien que era imposible no hacerlo.


    Mick lo follaba cada vez más duro. Una vez seguro de que no estaba lastimándolo, aceleró sus movimientos. Gruñía con cada embestida, buscando llegar cada vez más dentro de Finn. Los músculos de su trasero se ceñían alrededor de su verga y eso lo volvía loco.


    En un momento, Finn sintió una de las manos de Mick envolviendo su verga dura. Creyó que iba a desmayarse. Mick le frotaba la polla mientras lo follaba cada vez más fuerte. Con un grito agudo, todo su cuerpo se retorció mientras eyaculaba. Su semen salpicaba las sabanas mientras Mick seguía follándolo como un loco. Su polla se retorcía de placer mientras acababa. Y su orgasmo hizo que todo su cuerpo se tensara, apresurando el orgasmo de Mick. Los músculos de Finn se tensaron con violencia alrededor de la polla de Mick, y este acabó unos segundos después. Finn sintió como lo llenaba con su semen caliente, mientras las últimas embestidas eran brutales.


    Mick permaneció dentro de él por un momento, su verga aun pulsaba con placer. Los dos hombres permanecieron entrelazados en la cama, jadeantes y cubiertos de sudor. Luego de unos minutos de silencio, Mick se deslizó fuera de Finn. Eso lo hizo sentir vacío y dolorido. Pero estaba increíblemente satisfecho. 


    Giró su cuerpo y Mick estaba tendido a su lado. Su rostro estaba sonriente y agotado, sus mejillas rojas. Finn no podía tolerar verlo así, era una visión demasiado intensa. De repente, más dudas lo invadieron. ¿Cómo debía proseguir ahora?


    Mick contestó por él; envolvió a Finn con su brazo y lo atrajo contra su pecho. Le besó los labios y la cara.


    “Mick, no es necesario que hagas esto….” Finn protestó “No soy una chica…”


    Se libró del abrazo y se puso de pie. Sus piernas aun temblaban, pero buscó su ropa en el piso.


    Nadie pude saber sobre esto…


    Mick Ashburn me folló por el culo…


    Y lo disfruté…


    Si esto no me convierte en puto….


    “¿Hice algo malo?” Mick miraba desconcertado como Finn se vestía.


    “No, nada…” Finn contestó con una sonrisa nerviosa. Cerró su cremallera y deslizó su camiseta sobre sus hombros. Quería quedarse entre los brazos de Mick, pero todo su ser lo instaba a huir “Es solo un polvo, Mick…”


    Otra vez esa mirada acongojada.


    “Entiendo…” Mick se puso de pie y camino desnudo hacia Finn “Igual, puedes quedarte…”


    “No …” Finn se sentó para calzarse las botas “Pero podría volver mañana….”


    Eso hizo sonreír a Mick. Se inclinó para besar a Finn.


    “¿Y el día después de mañana?” Mick preguntó.


    “También…”


    “¿Cada puta noche de la gira?”


    “Cada puta noche de la gira…” Finn sonrió y mordió los labios de Mick “Sí que estas hambriento ¿eh?”


    “No tienes idea cuanto…” Mick lo volvió a besar “Quédate esta noche” le susurró.


    Pero Finn necesitaba huir. Podía aceptar la idea de que estaba follando a otro hombre. Pero no podía tolerar los besos y las caricias suaves. O la manera en que Mick le susurraba.


    “No puedo…alguien podría verme en la mañana…”


    “¿Y?” Mick lo volvió a besar. Se estaba poniendo duro de nuevo. “Oh cierto, me olvide que te gustan las mujeres. SOLO las mujeres….”


    Finn percibió el veneno en esas palabras.


    “¿Nunca lo vas a dejar pasar, verdad?” Finn protesto y se puso de pie.


    De hecho todavía no estoy seguro si me gustan los hombres


    Solo me gustas tú….


    “Es que no entiendo por qué te importa tanto lo que piensen los demás…” Mick protestó. “Creí que eras el punk salvaje Finn Ferocious….”


    “¡Lo soy!” Finn se acercó a Mick nuevamente. Su piel olía increíble.


    “Entonces quédate conmigo esta noche….” Mick insistió “Podemos  dormir solamente, no tenemos que follar….”


    “¿Y qué gracia tendría eso?” Finn sonrió y beso a Mick de nuevo antes de dejar la habitación.


    Una vez afuera, Finn lamentó cada una de sus palabras.




    


  

  

    Capítulo Once


     


     


    “¡¿Golpeaste a un maldito reportero?! ¿De veras, Finn?” Randy rugía en el autobús rumbo a Birmingham, la segunda ciudad de la gira. Mick y su banda viajaban en avión, pero Finn y la suya tenían que tomar el autobús. Una clara señal de cuál era la  banda que traía más ganancias a la disquera. A Finn no le importaba; odiaba volar. Solo le irritaba estar separado de Mick por tantas horas. 


    “No pude evitarlo, Randy, Me hacía preguntas ridículas….” Finn exhalo el humo de su cigarrillo por la ventanilla.  Ya estaban cerca del hotel.


    “Si, ese es su trabajo. Y el tuyo es contestarlas….” El rostro de Randy estaba rojo de furia. A Finn le parecía de lo más divertido.


    “Ríete…pero fastidiar a la prensa trae consecuencias…” Randy le arrojo una revista en el regazo. Dentro, había un artículo sobre el ‘sociópata sin talento’ Finn Ferocious.


    “No me importa lo que digan…” Finn le devolvió la revista. El autobús se detuvo en la puerta del hotel. Uno de cinco estrellas. Aunque por supuesto que a Finn le otorgarían la suite más barata y a Mick la más cara. Poco importaba, Finn se escurriría a la habitación de Mick como venía haciendo todas las noches.


    A pesar de que todo el concepto de mezclar el punk rock con el glam le parecía ridículo, Finn estaba convencido que esta gira era lo mejor que le había pasado en su vida. No solo los muchachos de la banda estaban felices con el dinero que entraba en sus bolsillos, sino que a Finn le encantaba  escabullirse a la cama de Mick después de cada show. 


    Era toda una aventura esperar que todos se durmieran para tomar el ascensor hasta la habitación del otro. Y Mick siempre estaba esperándolo con la verga dura. Después de haber follado tres o cuatro veces, Finn ya no sentía más dolor. Nunca le había dolido mucho de todas formas; Mick siempre se tomaba su tiempo para  prepararlo. Lo acariciaba, lo besaba y lo lamia con paciencia hasta que Finn le suplicaba que lo follase.


    Para Finn era extraño ser tratado con tanta dedicación. El nunca había sido cuidadoso con ninguna mujer. Y nadie jamás había sido cuidadoso con él. Le hacía doler el pecho como Mick lo miraba con sus ojos grises, como llenaba de besos su cuello y sus muslos. Algo dentro de Finn le advertía que eso no estaba bien. Que él no merecía tantas atenciones. 


    Cada noche, Mick lo abrazaba cerca de su pecho, con sus piernas y brazos entrelazados. Finn luchaba por librarse de sus besos y caricias, pero era inútil. Tampoco se resistía demasiado; una parte de él disfrutaba mucho quedarse entre los brazos de Mick toda la noche, intercambiando suaves besos y caricias. Pero otra parte de Finn sentía una profunda vergüenza por ello.


    El show de Birmingham fue un rotundo éxito; por lo menos en lo que respectaba a la banda de Ashburn. El glamoroso cantante rubio hechizó una vez más  a la audiencia con su voz de terciopelo, sus ojos claros y sus insinuantes movimientos de cadera. Finn no era inmune a ese hechizo tampoco; esa noche también permaneció en el rincón próximo a los sonidistas, viendo el espectáculo. Su corazón se aceleraba cada vez que oía a Mick cantar. Y se relamía los labios pensando que en cuestión de horas tendría a Mick para él solo en su dormitorio.


    Pero después de ese show no fue tan sencillo quedarse solos; la disquera había organizado una mini fiesta en el hotel. El lobby estaba infestado de periodistas, ejecutivos discográficos, fans privilegiados y groupies. Por supuesto también había toneladas de comida y bebida.


    Finn estaba agotado y tenía menos paciencia que de costumbre. Lo único que quería era estar solo con Mick, en la cómoda calidez de su cama. Pero Mick estaba en el otro rincón del salón, contestando preguntas y sacándose fotos con toda su educación. Era tan típico de él. 


    En cambio, Finn ya no sabía cómo desembarazarse de las preguntas ridículas. Por suerte para él, Randy no abandonaba su lado, contestando por é y salvándolo de los paparazzi.


    “Entonces, Finn Ferocious.…¿Qué tal es compartir el escenario con Mick Ashburn?” Un reportero ligeramente borracho le preguntó. Finn solo murmuró; estaba harto de que le hiciesen la misma pregunta un millón de veces.


    “Los críticos afirman que Ashburn te esta opacando en esta gira….” Agregó el reportero.


    “A la mierda los críticos….” Finn gruñó. Una vez más, Randy lo sacó del apuro.


    “Bueno, no es así en realidad. El estilo de Ashburn es mucho más visual que el de Finn. El punk se basa más en el poder de la música que en el poder de la imagen….”


    Mientras Randy hablaba con el reportero, Finn se alejó de ellos. Se abrió paso entre la gente para llegar hacia Mick. A él los reporteros lo acosaban a la enésima potencia. Era la verdadera estrella del tour, todos estaban aquí por él. Apenas había punks en los conciertos últimamente.


    “¿No odias tosa esta mierda?” Finn susurró e el odio de Mick cuando los reporteros le dieron un descanso.


    “Con todo mi corazón….”Mick le respondió mientras nadie los veía “Hey ¿quieres escabullirte a la terraza?”


    “Mierda que quiero…” Finn sonrió, entusiasmado como un niño.


    “Bien, estaré allí en cinco minutos. Toma unas cervezas cuando nadie te vea…” Mick susurró.


    Se escabulleron entre la gente y abandonaron el salón sin ser vistos. Finn llevaba dos botellas de cerveza en la mano mientras corría escaleras arriba. Su pecho latía como el de un niño cometiendo una travesura. Al instante que estuvieron solos en la terraza del hotel, Mick presiono sus labios sobre los de Finn con urgencia. El aire nocturno era bastante frio, pero Finn sentía el calor irradiando del cuerpo de Mick, que se aferraba a su rostro con ambas manos mientras lo besaba. Con torpeza logró cerrar la puerta detrás de ellos, asegurándose que nadie los interrumpiera.


    Luego de dejar las botellas en el piso, las manos de Finn fueron directo a la entrepierna de Mick. Este gruño con aprobación mientras Finn luchaba con el cierre de su pantalón.


    “Siempre tan ansioso…” Mick le susurró mientras le mordía el labio inferior suavemente. Y tenía razón, Finn ya estaba acariciando su polla entre sus manos mientras lo besaba. Le gustaba que Mick lo besase, le gustaba cuando sujetaba su rostro con ambas manos. Aunque también lo hacía sentir extraño, incómodo.


    Finn se arrodillo rápidamente en el duro suelo de la terraza. Observó la polla de Mick, dura como acero en frente de su cara. La frotó despacio, admirando cada centímetro de ella. Le gustaba como la piel se deslizaba bajo sus dedos, y como Mick gemía y se agitaba bajo su tacto. Podía hacer esto por siempre, pero su tenía otra idea en mente.


    Deslizó su lengua a lo largo del miembro duro, y Mick chilló. Esa reacción hizo sonreír a Finn por un segundo. Luego continúo lamiendo la punta, dibujando círculos con la lengua. El cuerpo de Mick estaba temblando suavemente, y Finn notó coco sus rodillas temblaban con cada lamida. Le besó la polla un par de veces más mientras lo frotaba con su mano. 


    Mick apoyó su mano en la cabeza de Finn, gentil y firme a la vez. Ese gesto le advirtió lo que tenía que hacer a continuación; Finn tomó su polla en la boca. Era difícil no ahogarse, ya que Mick tenía un tamaño considerable y Finn no estaba acostumbrado a hacer eso. Aun así, movía su cabeza hacia atrás y adelante, tomándolo cada vez más profundo. Iba despacio, saboreando cada centímetro, y Mick empujaba su cabeza suavemente, ayudándolo.


    “¡Oh mierda, Finn…!” Mick gruñó de placer, mientras enredaba sus dedos en el cabello rojizo de Finn. Era el mejor sonido que Finn podía escuchar, y eso lo hizo esforzarse aún más.


    Mientras permanecía de rodillas, apoyó ambas manos en las caderas de Mick y lo tomo aún más profundo en su boca. Luchó con las náuseas mientras movía su cabeza cada vez más rápido. A pesar de que nunca había hecho esto antes, Finn supuso que estaba haciéndolo bien, porque Mick gemía y empujaba su cabeza cada más ansioso. 


    La polla de Finn dolía más que nunca, y tuvo la tentación de tocarse, de darse a sí mismo un alivio. Pero desistió de la idea en seguida. Tener a Mick en su boca lo satisfacía mucho más en ese momento. El hombre rubio jadeaba y gruñía, y Finn supo que se correría en cualquier momento. Mick comenzó a empujar sus caderas hacia delante inconscientemente, llegando cada vez más profundo en la garganta de Finn.


    Un par de movimientos más, erráticos y urgentes, y Mick acabó con un largo gemido. Finn permanecía de rodillas, con sus manos en la cadera de Mick y sus labios alrededor de su polla. El semen caliente se deslizó por su lengua, ardiendo en su garganta. Finn tragó cada gota satisfecho y hambriento. Cuando Mick se apartó de su boca, agotado y jadeante, Finn lamió cuidadosamente la punta de su polla, dejándolo limpia. Mick enredaba sus dedos en su cabello cariñosamente mientras lo hacía.


    Pero luego Finn se puso de pie y no supo cómo proseguir. Una parte de él estaba avergonzado de lo que había hecho. Los ojos de Mick estaban resplandecientes bajo la luz nocturna, su rostro acalorado y sonriente delante de él. Para romper el silencio incómodo Finn dijo lo primero que cruzo por su mente.


    “¿Eso estuvo bien?” su voz temblaba.


    Mira que eres puta…


    ¡No le preguntes eso!


    Debería estar agradecido que le has chupado la polla…


    “Si…¡si!” Mick parecía asombrado por la pregunta. Se adelantó un paso y puso su mano en la barbilla de Finn “Creo que fui bastante obvio….”


    Finn se encogió de hombros. Se sentía como un adolescente de nuevo; no sabía que decir ni cómo actuar.  Pensó que seguramente Mick no querría besarlo después de que le había chupado la polla.


    Pero estaba equivocado.


    Mick tomó su rostro con ambas manos nuevamente y lo besó. No parecía molestarle que supiera a él. De hecho, parecía disfrutarlo. Finn se dejó ir en el beso, atrapando los labios de Mick entre los suyos y dejando que sus lenguas bailaran lentamente. 


    Luego de besarse por un rato largo, ambos hombres se sentaron en el piso, con las espaldas descansando en la pared. Finn tomó una botella de cerveza y le acercó la otra a Mick. Destapó ambas con su colmillo, un truco que había aprendido a los dieciséis. Mick lo miró asombrado. La cerveza ya estaba tibia pero Finn la bebió igual, mientras observaba el cielo nocturno. La luna estaba llena y no había nubes a la distancia. Ra una noche verdaderamente bonita, y estar allí solo con Mick le otorgaba una paz increíble.


    Mick deslizó su brazo por el hombro de Finn y lo acercó hacia él. Finn protestó, pero le gustaba cuando Mick lo abrazaba después de follar. Pero jamás lo admitiría. 


    “¿Extrañas Irlanda?” Mick preguntó luego de un largo silencio. A Finn le pareció una pregunta extraña.


    “No tengo mucho que extrañar…bombardeos, pobreza, hambre…” Finn tomó un sorbo de la cerveza caliente. Sabia horrible, pero necesitaba el alcohol para hacerle frente a tanta intimidad.


    “No deber ser lo único que hay allí. Estuve en Dublin varias veces y es un país hermoso, me gustaría conocerlo mejor…” Mick dibujaba círculos en la mejilla de Finn con su pulgar mientras sus ojos estaban fijos en el cielo nocturno “¿Acaso no extrañas a tu familia?”


    ¿Por qué tienes que hablar de eso?


    ¿Por qué no estamos follando?


    “La verdad no. Mi madre murió cuando tenía dieciséis…”              la voz de Finn temblaba. No le gustaba hablar de este tema. De hecho, era la primera vez que hablaba con alguien al respecto.


    “Lo lamento mucho, Finn. ¿Y tu padre?” Mick giró su cabeza para ver el rostro de Finn. Sus ojos se veían preocupados.


    “Borracho hijo de puta. Nos abandonó cuando yo tenía trece. La verdad, nos hizo un favor…”


    “Ya veo…” Mick asintió con la cabeza, y no dijo más nada. Acarició las mejillas y el cabello de Finn suavemente. Tan suavemente que era insoportable.


    “¿Y tu familia?” Finn continuó la conversación, a pesar de que la odiaba.


    “Nunca conocí a mi padre. Mi madre en cambio, siempre me apoyó en todo. Ella era bailarina ¿sabes? Me enseño a tocar el piano….”


    Eso puso una sonrisa estúpida en la cara de Finn.


    “¿Sabe ella que eres…que te gustan los hombres?”


    “¡Oh sí! Seguramente su primera pista fue cuando me descubrió usando su ropa y tacones a los seis…” Mick tomó un sorbo de cerveza y Finn rió.


    Si mi padre supiera me daría una paliza que me enviaría al hospital…


    Probablemente me mataría…


    Mick se inclinó para besar a Finn. Como siempre, sus besos eran suaves y tiernos. La polla de Finn vibró dentro de sus jeans, recordándole que aún no había acabado. Pero él se dejó ir en el beso, probando los labios de Mick suavemente, gimiendo contra sus labios mientras el otro acariciaba su cuello. Las manos de Mick bajaron por su torso, hasta llegar a su entrepierna. Deslizó sus dedos sobre la costura del jean, la polla dura de Finn estaba aprisionada debajo. Esa lenta caricia envió electricidad a lo largo de su columna. Pero Finn tomó la muñeca de Mick, deteniéndolo.


    “¿Qué haces?” Mick le preguntó con una sonrisa extraña “Es mi turno ahora…”


    “Lo sé…pero no es necesario que lo hagas…” Finn murmuró.


    “Pero quiero hacerlo…” Mick insistió, besándolo con urgencia en los labios “¿Te sientes bien?”


    “Si…yo…”Finn no sabía que decir. No siquiera entendía que era lo que le estaba pasando “¿podríamos volver dentro?”


    La sonrisa de Mick se desvaneció, como si hubiese visto un fantasma. Finn jamás creyó que el sería capaz de provocar esa reacción en el muchacho rubio.


    “¿Quieres volver con los reporteros y los paparazzi?”


    “¡No, idiota!” Finn lo besó de nuevo “Me refería a tu cuarto…se me están helando las pelotas aquí…”


    “Oh…no se ven muy heladas desde aquí” Mick se relajó cuando Finn lo besó “Una vez allí… ¿me vas a dejar chupártela?”


    “Solo si me follas el culo después…” Finn le mordió el labio inferior.


    “Y después ¿duermes conmigo?” Mick pidió una vez más.


    “Tal vez…” El rostro de Finn se tornó serio mientras volvían hacia las escaleras.


    


  

  

    Capítulo Doce


     


    Leeds era la tercera ciudad en la gira, y el público más entusiasta que lo acostumbrado. Había el doble de fans aguardándolos en el aeropuerto, en el hotel y a la salida de los shows.  Era imposible movilizarse sin seguridad extra ya que había fans por doquier, desesperados por ver y tocar a Mick Ashburn. Como en las fechas anteriores, Finn era cada vez más ignorado.


    Los pocos punks que asistían a sus conciertos eran ya inexistentes. Incluso las ventas de su disco habían bajado; los fans no veían con buena cara la alianza con el ídolo glam. Y los críticos destrozando las brevísimas actuaciones de Finn no ayudaba.


    Poco le importaba a Finn siempre y cuando pudiese escabullirse al cuarto de Mick luego de cada show. Las noches se hacían más frías a medida que cambiaban de ciudad, y los brazos de Mick siempre estaban cálidos. Poco a poco, Finn comenzaba a disfrutar quedarse con Mick después de follar, con las piernas y los brazos enredados y cubiertos de sudor. Enterrado bajo las pesadas cubiertas y el cuerpo caliente de Mick los problemas parecían no existir. No había críticos, ni reporteros, ni comentarios solaces, ni hipocresía. Solo el aroma de la piel de Mick invadiéndolo, y la suavidad de su piel presionada sobre él. 


    Finn podía quedarse allí para siempre. Pero era imposible; cuando llegaba el amanecer debía escabullirse de nuevo a su cuarto para que nadie los descubriese.


    Esa noche, después de un concierto agotador para ambos, Finn y Mick yacían en la enorme cama King-size de este último. Los cuerpos de ambos estaba cubiertos de sudor, dándose calor el uno al otro en un ajustado abrazo. Finn protestaba mientras Mick jugaba con su cabello.


    “No necesito tanto arrumaco ¿sabes? No soy una chica…” Finn gruño contra el pecho de Mick, pero aún así no se apartó. 


    “Discúlpame…” Mick rió por lo bajo, sin detener sus caricias. Conocía el ridículo orgullo irlandés de Finn a estas alturas. “¿Hey, quieres oír algo nuevo?”


    Finn estaba preguntando “¿Qué?” mientras Mick se levantó de la cama y fue a buscar su guitarra. Finn se incorporó, refregándose los ojos para salir de su ensueño. Su orgasmo había sido tan intenso que estaba somnoliento, y su interior aún estaba pulsando. 


    Mick se volvió a sentar en la cama con las piernas cruzadas y la guitarra cubriendo su desnudez. Con los primeros rayos de sol que entraban por la ventana su cuerpo resplandecía como porcelana, y su cabello parecía oro. A los ojos de Finn, era una perfecta escultura de mármol.


    “Escribí una canción nueva…Fue uno de esos momentos espontáneos de inspiración, ¿sabes?” Mick estaba entusiasmado como un niño.


    Finn no había tenido uno de esos momentos de inspiración en un largo tiempo, pero aun así asintió con la cabeza.


    “Eres la primera persona en escuchar esto…” Mick sonrió antes de que los primeros acordes sonaran.


    “¿Eso me hace especial?” Finn bromeó.


    “¿De veras necesitas preguntar?” Mick se puso serio y se inclinó para besarlo. La música nunca aparó de sonar: era una melodía curiosa y nostálgica.


    Mientras la canción progresaba, Finn sentía como las notas lo intoxicaban. Era un extraño hechizo apoderándose de él. Una extraña magia conformada por los ojos grises de Mick, su voz de terciopelo canturreando  y esa peculiar melodía. A Finn le faltaba el aire.


    “Es un trabajo en proceso…” Mick comentó mientras seguía tocando “No está terminada aun…”


    “Es muy bonita….” Finn trató de no sonar demasiado expresivo. Estaba luchando con todas sus fuerzas para que sus emociones no se desborden “Tal vez deberías cambiar los acordes, un MI y un LA menores en lugar de mayores en el estribillo…”


    Finn le quitó la guitarra del regazo a Mick y la colocó sobre el suyo. Toco los acordes nuevos, ante la mirada atenta y sonriente de Mick. Esa mirada era demasiado poderosa. Finn se concentró en sus propios dedos mientras tocaba.


    “Tienes razón…suena mucho mejor así….” Mick sonrió.


    “Esto es lo que más me gusta….”Finn continuo tocando desnudo sobre la cama de Mick “Odio estar sobre el escenario, odio las fotografías y la gente observándome. Pero amo este momento; el momento en el cual la música nace, y estamos solos con ella…”


    De pronto, Finn se sintió avergonzado. Nunca había hablado tan francamente con alguien, y la intimidad era avasallante. Mick solo lo escuchaba; atento a sus palabras y a sus acordes. Cuando Finn dejó de tocar, sus manos temblaban. Los ojos de ambos se encontraron en un instante de silencio.


    “Tengo un boceto de lo que sería la letra….”la voz de Mick vacilaba “¿quieres verla?”


    Finn asintió. La presión en su pecho se hacía cada vez más aplastante. Necesitaba abandonar ese cuarto ya mismo. Necesitaba huir lo más lejos posible. Pero permaneció en la cama mientras Mick tomó un papel arrugado del cajón de la mesa de luz. Sus dedos temblaron lentamente mientras se lo ofreció a Finn. Este apoyo la guitarra en el suelo y se puso a leer.


    “Va a ser un éxito, al público le gustan las canciones de amor…” fue el veredicto de Finn luego de terminar la poesía. Tenía un nudo en la garganta “Pero no es tu estilo… ¿Quién te inspiro a escribir algo así?”


    La cara de Mick estaba petrificada, con excepción de su labio inferior que no paraba de temblar. Aun antes de que Mick hablara, Finn supo la respuesta, y el pánico se apoderó de él.


    “¿De veras necesitas preguntar?” Mick finalmente titubeó.


    Finn quiso huir, pero acto seguido tenía el cuerpo de Mick abalanzándose sobre él. Dejo que lo besara, que lo abrazara y que pusiera sus manos en su cuello tan suavemente como siempre hacia. Incluso se dejó caer en la cama para que el cuerpo de Mick lo cubriera. Se aferró a sus hombros con fuerza y abrazó su cintura con las piernas. Besó, lamió y mordió los labios de Mick con ansias. Las pollas de ambos estaban duras en menos de un minuto, frotándose una contra la otra mientras se abrazaban.


    “Debo irme, Mick…ya es de mañana….” Finn rompió el beso y se quitó a Mick de encima. Este rodó en la cama, con una expresión confundida y herida.


    “Quédate conmigo…” Mick suplicó mientras Finn estaba buscando sus pantalones en el piso.


    “No puedo….nos descubrirían…” Finn  explicó  mientras se calzaba sus jeans.


    “¿Y qué?” Mick argumentó una vez más mientras se ponía de pie. Camino hacia Finn lentamente, y  lo abrazó por detrás. Finn quiso protestar, pero solamente sonrió. 


    Habían tenido esa discusión mil veces antes, y cada vez se hacía más difícil para Finn decirle que no a Mick. Tal vez porque la parte de Finn que quería decir si se estaba haciendo cada vez más grande y más fuerte. El miedo aún era poderoso, las ganas de huir siempre lo vencían. Pero ahora Mick estaba besando su nuca  muy suavemente, meciendo su cuerpo entre el suyo y era imposible para Finn ganar esa batalla.


    Giró su cuerpo y abrazó a Mick frente a frente. Se estaban besando cuando el flash de una cámara los encegueció a ambos. Mick se cubrió la cara con la mano instintivamente, y Finn se adelantó hacia la ventana, de donde el paparazzi estaba colgado. Finn abrió la cortina y escupió el lente de la cámara, pero ya era muy tarde. El reportero huyó por la escalera de incendio, y la fotografía ya había sido tomada.


     


    


  

  

    Capítulo Trece


     


     


    “¡No pienso salir a escena, Randy!” Finn aulló desde su camerino, donde se había encerrado desde hacía cuarenta minutos. Afuera, el público se estaba impacientando. Y su manager también. 


    “Es la tercera fecha que cancelas, Finn… ¿te acuerdas que has firmado un contrato, verdad?” su rostro estaba rojo de furia. Pero Finn permaneció sentado frente al espejo, con un vaso de whisky en la mano.


    La banda estaba esperando por Finn, pero él se negaba a salir al escenario. Randy tuvo que patear la puerta del camerino para poder entrar.


    “No me importa…después de todo, no vienen a verme a mí. Solo les importa Ashburn…” Finn apuró su trago. No había cantado ni una sola vez desde que llegaron a Leeds. 


    “Yo sé  a qué se debe esto….”Randy sonrió con amargura “Es por esa estúpida foto ¿verdad?”


    Esa ‘estúpida foto’ era la notica del momento. La imagen de Mick y Finn abrazados tiernamente como dos amantes era la portada de cada revista y periódico conocido. Finn quería quemar cada copia existente de esa maldita foto. Ni siquiera podía tolerar verla. La manera en que Mick lo sujetaba con tanta delicadeza y pasión. Y como Finn cerraba sus ojos, feliz y rendido a los brazos del otro. Era demasiado. Finn no podía tolerarlo.


    “Mira…le das más importancia de la que tiene…”Randy trato de calmarlo “En realidad, noticias así ayudan a vender más discos y entradas. Ahora mismo hay una puta multitud allí afuera, esperándote….”


    “No voy a salir…” Finn afirmó mientras se servía otro whisky


    “La prensa tiene razón…”. Randy le quitó el vaso de las manos y se lo bebió entero de un trago “Parece que se te está pegando la putez de Ashburn….”


    “¿Qué has dicho?” Finn se incorporó, furibundo.


    “Ya me oíste…”


    Finn golpeó a Randy en la cara, usando todas sus fuerzas. El puñetazo fue tan inesperado como explosivo, y el manager cayó sobre su trasero en el piso. 


    “¡Hijo de puta!” Randy chillaba mientras se tapaba con la mano la nariz ensangrentada. 


    Las manos de Finn estaban temblando; aun no podía creer lo que había hecho. El estruendo y los gritos atrajeron curiosos dentro del acamrin. Uno de ellos era Joe, el bajista de Finn, que observaba la escena con ojos desorbitados.


    “¿Qué ha pasado aquí?” Preguntó el muchacho, que llevaba el bajo colgando en su espalda, esperando para salir a escena.


    “¡Al escenario! ¡Ya mismo!” Randy ordenaba a los gritos, ignorando su propia nariz.


    La multitud seguía rugiendo afuera, y el sonido mareaba a Finn. Se sentía tan débil y confundido que un muchacho tan delgado como Joe fue capaz de arrastrarlo a escenario.


    Fue un concierto extraño, más que de costumbre La audiencia estaba conformada enteramente por fans de Mick; los punks habían desistido de ir a los conciertos de “Finn el Traidor” hace varias semanas. Este nuevo público lo vitoreó, a pesar de que no conocían sus canciones. Finn dio lo mejor de sí, pero no fue suficiente. Estaba agotado y sus miembros temblaban constantemente. Apenas podía recordar las letras de sus propias canciones a banda estaba tocando mejor que nunca; al fin contaban con sonidistas profesionales, pero Finn apenas podía balbucear en el micrófono. Trató de prolongar el show lo más posible,, pero tanto su cuerpo como su mente estaban traicionándolo.


    Solo treinta y cinco minutos después, Finn estaba tomando un taxi rumbo al hotel. Trató de evitar todo contacto humano posible, pero los paparazzi estaban aglomerados a la salida. Finn ni siquiera se había puesto una camiseta luego del show; salió a la calle solo con sus jeans y su torso cubierto de sudor. Forcejeó con los reporteros que no lo dejaban subir al taxi, mientras su mente aun daba vueltas. Lu único que quería era llegar al hotel. Estar solo. Pero los reporteros seguían acosándolo; haciéndole preguntas imbéciles, encegueciéndolo con sus luces. Fastidiado, Finn sacó su polla y orinó sobre uno de ellos.


    Una vez en el hotel Finn se recluyo en su cuarto, con la única compañía de Jack Daniels.  Solo lamentó no tener unas píldoras para acompañarlo. Pero ninguna cantidad de ninguna substancia podría ayudarlo ahora. Temblando, se recostó en la cama y comenzó a llorar.


    Como un puto maricón…


    Las horas pasaron rápidamente, y Finn perdió la noción del tiempo. En cierto momento de la noche, logró arrastrase hasta el baño. Se empapó la cara con agua fría, y cuando se vio en el espejo apenas podía reconocerse a sí mismo. Un golpe a la puerta interrumpió sus pensamientos.


    “Finn, soy yo…déjame entrar….” Mick sonaba preocupado.


    No pudo negar que oír su voz lo hizo estallar de alegría por dentro. Pero Finn no podía abrirle la puerta, no debía. Todo esto había empezado gracias a él.


    “No voy a irme….” Mick amenazó al no obtener respuesta.


    Finn se adelantó y abrió la puerta. Mick estaba de pie, con la cara libre de maquillaje y una expresión seria. Su cabello rubio estaba sujetado detrás de su nuca, levemente húmedo. Nadie podía creer que el era una estrella internacional; solo usaba una camiseta blanca y unos jeans desgarrados.


    “Un look bastante aburrido para una estrella de glam….” Finn bromeó, abriéndole la puerta para que entre.


    El chiste pareció relajar a Mick pero aún estaba tenso. 


    “¿No deberías estar en el escenario ahora?” Finn preguntó mientras se sentaba en su cama.


    “Lo cancele´…” Mick cerró la puerta detrás de él. Se sentó en una silla frente a la cama de Finn “Se le devolverá el dinero de las entradas al público, y habrá otro show cuando te sientas mejor. Me disculpé con la disquera también, les explique que estabas enfermo….”


    “¿Y por qué hiciste eso?”


    “¿Qué te está pasando, Finn?” Mick preguntó, inclinándose  hacia adelante. Sus ojos parecían eternos. “Dicen que orinaste a un reportero…”


    “Ah sí, eso fue divertido” Finn recordó con una sonrisa “También le di un puñetazo en la cara a Randy…”


    “¿¡Que?!” los ojos de Mick parecía que iban a salirse de su órbita, su cara se enrojeció en un segundo” ¿por qué hiciste eso?”


    “No fue nada grave…y no es la primera vez que pasa…” Finn explico.


    “Veo que estuviste bebiendo más que de costumbre…” Mick lanzo una mirada de desaprobación a la botella vacía de Jack Daniels que yacía en el piso “¿Por qué bebes tanto?”


    “Soy irlandés…los genes de borracho son lo único que me dejó mi padre…”


    Eso y unas cuantas cicatrices permanentes…


    Estiró su cuerpo hacia la mesa de luz para tomar el paquete de cigarrillos. Encendió uno en silencio. Estar en el mismo cuarto que Mick era asfixiante; su pecho dolía y sus rodillas temblaban.


    “¿Por qué me has estado evitando?” Mick finalmente preguntó.


    “Porque si, Mick…” Finn sacudió las cenizas al piso con un movimiento furioso “Esto no puede pasar….no está bien”


    “¿De qué mierda estás hablando?” La boca de Mick se contorsiono en una mueca de disgusto “¿Por qué te importa tanto lo que piensen los demás? Te gusta follar con hombres… ¿Cuál es el problema?”


    Que no es solo follar contigo…


    Ya no más…


    “No puedo tolerarlo, Mick….” Las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos. Su pecho parecía a punto de estallar, aunque llorar le brindaba cierto alivio “No está bien….no es natural”


    Las lágrimas brotaron con más fuerza y su nariz estaba húmeda. El cigarrillo resbaló de entre sus dedos al piso. Finn sentía vergüenza de estar llorando delante de otro hombre, delante de Mick. Pero el llanto no cesaba, solo le hacía sacudir su pecho aún peor. 


    Mick lo observó en silencio, impotente por unos segundos. Luego se sentó a su lado y trató de envolverlo con su brazo. Finn se resistió entre lágrimas, pero Mick lo abrazó de todas maneras.


    “Está bien, Finn, está bien…” Mick le susurró contra el cabello, mientras la cabeza de Finn descansaba entre su hombro y su cuello. Dibujó círculos en su espalda desnuda mientras lo abrazaba. Finn seguía derramando lagrimas sobre la piel de Mick, pero a este no le importaba. Solo lo contenía, apretado contra su pecho “Tranquilo…”


    No está bien…


    No es natural…


    Mi padre me hubiese asesinado….


    Luego de unos minutos, las lágrimas cesaron. Finn levantó su cabeza del cuello de Mick y ambos se miraron. Los ojos y labios de Finn estaban hinchados por el llanto, pero Mick le sonreía. Esa sonrisa era todo.


    “No debes avergonzarte…no hay nada malo en ti…” Mick le aparto el cabello del rostro con dulzura. Luego le secó las lágrimas con la punta de los dedos. Cuando le sonrió una vez más, Finn no pudo resistirse a besarlo.


    Mick parecía sorprendido por el gesto, pero le respondió el beso. Finn arremetió suavemente sobre el pecho del otro, sujetándose a sus hombros. Mick tomó su rostro con ambas manos, besándolo, saboreándolo. Todavía había lágrimas saladas en sus labios, Mick las lamió con dulzura antes de que Finn le mordiese el labio inferior con urgencia. Mick giró la cabeza y ahora sus lenguas se encontraban, hambrientas, deseosas. Finn comenzó a acariciar la polla de Mick por encima de sus jeans.


    “¿Estás seguro de esto?” Mick le preguntó. Aún  estaba sorprendido de como la tristeza se había convertido en lujuria tan rápido. “No eres el mismo de siempre ahora…”


    “Al contrario…estoy siendo yo mismo por primera vez…” Finn le respondió antes de besarlo. Mick lo apretó contra su pecho mientras se endurecía. Deslizó besos por el cuello del muchacho mientras este luchaba para desabotonarle los jeans. Los besos hicieron gemir a Finn, y le respondió mordiendo el cuello de Mick.


    Con un movimiento veloz, Finn se sentó a horcajadas de Mick. Este lo tomó por la cintura y lo atrajo hacia él. Finn prácticamente le arrancó la camiseta de un tirón, antes de aferrarse a su cuello y besarlo de nuevo. Aunque ambos tenían los jeans puestos, podían sentir sus pollas duras, pulsando bajo la ropa. Mick besó el pecho de Finn, dándole especial atención a uno de sus pezones; lo besó, lo mordió y lo chupó hasta que Finn lanzó un gemido agudo. Instintivamente, el muchacho comenzó a frotar sus caderas sobre el cuerpo de Mick, creando una fricción deliciosa entre sus pollas.


    Lo montó en seco durante unos minutos, mientras Mick gemía dentro de su boca. El calor crecía entre ambos cuerpos a pesar de que casi no había distancia entre ellos: Mick lo abrazaba cada vez más fuerte. Cuando este no pudo aguantar más, tomó a Finn del trasero y lo arrojó sobre la cama. Mick lo besó una vez más antes de ponerse de pie y comenzar a quitarse los pantalones. De espaldas en la cama, Finn hizo lo mismo con los suyos. Los arrojó lejos, hizo lo mismo con su ropa interior y se  apuró a ponerse en cuatro patas. Pero Mick lo sujetó de la cintura.


    “No, así no…quiero verte la cara….”  Mick le susurró mientras lo daba vuelta. A Finn le parecía extraño, pero volteó. Se volvió a acostar boca arriba y contempló el cuerpo de Mick. No le dejaba de asombrar lo hermosos que era, con sus músculos suaves asomando por debajo de su piel pálida.  Cuando se recostó sobre Finn sus caras se encontraron a la mínima distancia. Finn estudio esos ojos grises, como los mechones de cabello rubio acariciaban los hombros desnudos. Se besaron en los labios una vez más, mordiendo y saboreando cada rincón de sus bocas. Finn envolvió sus brazos entre los hombros de Mick, atrayéndolo hacia él lo más cerca posible. Este beso su cuello mientras Finn gemía, y algunas lágrimas aun rodaban de sus ojos. Los besos siguieron su cuesta abajo, por el pecho de Finn, su estómago, los huesos de sus caderas y sus muslos. Los labios de Mick parecían arder y cosquilleaban todo su cuerpo. 


    Cuando deslizó su lengua en la cara interna de los muslos de Finn, este gimió en voz alta. Pudo sentir a Mick sonriendo contra su piel caliente.


    Se adelantó aún más y dibujo círculos con su lengua en los testículos de Finn, mientras lo masturbaba con una mano. Finn apenas podía respirar con tales atenciones; Mick lo lamía con hambre voraz, enviando escalofríos por todo su cuerpo. Cuando su lengua empezó a cosquillear su entrada, Finn creyó que moriría allí mismo. Y Mick seguía frotando su polla hacia arriba y abajo, mientras lo lamia. Le costaba frenar su orgasmo cuando su polla latía con tanta intensidad, el placer ardiendo entre sus muslos.


    Mick continuó su trabajo, lamiendo y besando su entrada. Luego lo penetró con su lengua, y Finn se retorció en la cama. Mick curvaba su lengua dentro de él, volviéndolo loco. A Finn le costaba respirar, y Mick continuaba humedeciendo su entrada. Escupió en ella e introdujo sus dedos. Finn respiró hondo, dejando que sus dedos lo sintieran por dentro. Mick los movía despacio, pero cada vez más profundo, dándole tiempo a Finn para que sus músculos cedan. Jugó con sus dedos dentro de él durante un tiempo largo, Finn gemía y se retorcía de placer ante los fascinados ojos grises de Mick.


    “Fóllame ahora mismo….estoy listo…” Finn suplico con un gemido mientras los dedos de Mick seguían hurgando dentro de él, cada vez más profundo. Lo necesitaba dentro de él, como nunca antes había necesita a nadie. Y Mick debía estar ansioso por follarlo también, por que antes de que terminara la frase, ya estaba montado sobre Finn. 


    Se sentía extraño tener las caras tan cerca el uno del otro, Finn sentía un extraño calor crecer dentro de él. Mick lo besó al mismo tiempo que lo penetró por completo. Finn gimió contra sus labios mientras Mick lo mordía, jadeante. Se sentía ajustado y perfecto mientras Mick empujaba sus caderas con lentitud. Finn se aferró a sus hombros con ambas manos, desesperado por sentir a Mick más cerca. Lo abrazó con sus piernas y su polla se enterró aún más profunda dentro de él. 


    Los gemidos de Finn llenaron la habitación; no le importaba si alguien los oía. Lo único que le importaba era Mick, embistiendo con fuerza dentro de él. Lo abrazo aún más fuerte con sus brazos y muslos, y este jadeaba contra la curva entre su cuello y hombro. Los cuerpos de ambos parecían arder, mientras se aferraban aún más cerca. Cuando Mick se movía, frotaba la polla de Finn con su abdomen, y este gemía en respuesta. 


    Finn clavó sus uñas en la espalda de Mick, hasta sacarle sangre. El muchacho rubio solo gruñía y embestía más fuerte, más profundo. Su polla golpeó la próstata de Finn, y este se sintió desvanecer. Mick siguió insistiendo, empujando cada vez más rápido a medida que su clímax se acercaba. Levantó su rostro del cuello de Finn y lo beso. Mordió sus labios mientras arremetía dentro de él. Luego abrió sus ojos y lo miró fijamente mientras seguía moviéndose. Mick estudiaba cada gemido, cada respiración de Finn, fascinado por las reacciones que lograba de él. Tener esos ojos grises observándolo con tanta dedicación, mientras su polla lo llenaba, hizo que el orgasmo de Finn se precipitara.


    El semen broto de él con violencia, en el espacio cerrado entre su polla y el abdomen de Mick. Sintió el líquido ardiente entre los cuerpos de ambos, mientras su cuerpo se retorcía de placer. Mick sonrió mientras seguía penetrándolo, sin detenerse ni un segundo. El orgasmo de Finn hizo  que sus músculos se ajustaran rítmicamente alrededor de la polla de Mick, ye este acabó unos segundos después.


    Con los labios entreabiertos y los ojos entrecerrados, Mick embistió con fuerza brutal dentro de Finn.


    “Te quiero…” le susurró mientras se corría dentro de él “Te quiero Finn….”


    


  

  

    Capítulo Catorce


     


     


     


    “Finn… ¿tienes idea de cuánto dinero hay de por medio? ¡No puedes abandonar una gira así como así!” Randy protestaba mientras Finn terminaba de empacar. 


    “No me importa, Randy… ¡no puedo seguir con esto!” Finn arrojaba sus camisetas y jeans en una maleta sobre la cama. No quería contemplar su cama durante mucho tiempo; las sabanas arrugadas le recordaban lo que había pasado allí hacia pocas horas. El aroma de la piel de Mick aún seguía impregnado a ellas, y a la piel de Finn. No podía tolerarlo.


    Recordó como Mick lo había besado con ternura, con cuanta suavidad le había mordido el cuello y como lo había follado despacio.


    Como uno haría con una mujer…


    Con una mujer que ama…


    Pero lo peor fueron las palabras. Esas palabras que había susurrado mientras se corría dentro de él, mirando su rostro. Nadie jamás le había dicho esas palabras antes. Eso no podía suceder. Solo los putos se enamoraban de otros putos.


    Randy lo sujeto de su antebrazo, interrumpiendo sus pensamientos. Un apósito protector atravesaba la nariz de Randy.


    “Finn, por favor…aquí hay mucho dinero de por medio” el manager suplico “Te podemos conseguir ayuda….”


    Finn rió amargamente. Nadie podía ayudarlo.


    “¿Qué es lo que estas usando?¿ Cocaína?¿Heroína? Podemos conseguirte ayuda sin que la prensa lo sepa…” Randy insistió. Pero Mick se deshizo de su agarre y terminó de empacar.


    “No es nada de eso, Randy. De veras. Solo necesito irme…” cerró su maleta y se puso su chaqueta de cuero “Esta etapa se terminó para mi…”


    Solo necesito alejarme lo más posible de Mick Ashburn….


    “Finn, has formado un contrato…”


    “No me importa el dinero, Randy. Divide mis ganancias con los muchachos de la banda. Selo merecen después de toda la mierda que toleraron de mi parte….” Finn le dio un último vistazo a su cuarto de hotel. Un último vistazo a su vida de estrella de rock. No la extrañaría “Y, gracias por todo Randy. De veras….” Dijo antes de abandonar la habitación.


    Cuando llego al lobby del hotel, vio al grupo de paparazis esperándolo a la salida. Estaba preparándose mentalmente para luchar con ellos y abrirse camino hasta un taxi, cuando una mano lo empujó hacia atrás.


    Era Mick.


    “¿Qué mierda haces? ¿Huyes?” su voz se quebraba mientras hablaba. Parecía que iban a salir llamas de sus ojos. A lo lejos, los reporteros comenzaron a sacarles fotos.


    “Mick, no lo hagas más difícil de lo que es…” Finn sintió una punzada en el pecho y bajó la vista.


    “No puedes irte…” la voz de Mick sonó como una súplica. Finn volvió a levantar la vista. Sí que iba a extrañar esos ojos grises. Se veían aún más hermosos cuando estaban a punto de llorar.


    “Es lo mejor para ambos, Mick…” a Finn le costó pronunciar las palabras. Sentía un cuchillo retorciéndose en su corazón, y sus rodillas temblaban. El hecho de que los estaban fotografiando mientras discutían no ayudaba “Mira…era solo follar…ahora mejor dejarlo así antes que las cosas empeoren para ambos…”


    Demasiado tarde para eso…


    “No era solo follar…no para mí…” Mick masculló entre dientes “Finn, yo…”


    “¡No lo digas!” Finn levantó su voz, y más fotos fueron tomadas. El muchacho notó como las lágrimas estaba a punto de brotar de él una vez más.


    Genial, lo que me faltaba….


    Una foto mía llorando como maricón…


     Finn dio un paso adelante, sus ojos se clavaron en los de Mick.


    “Mick…hay cosas que puedo tolerar y cosas que no. Puedo tolerar que me guste ser follado por atrás, incluso puedo aceptarlo. Pero enamorarme de otro hombre…eso es completamente distinto…” Finn explicó con dientes apretados. Para cuando termino la frase, las lágrimas corrían por sus mejillas, y no había forma de  detenerlas. Apretó su mandíbula, ero fue en vano.


    Mick se veía completamente devastado. Cuando Finn termino de hablar, una larga exhalación salió de Mick. Parecía que necesitaba más aire que de costumbre. Cuando separó sus labios para hablar, Finn dio la vuelta. Sea lo que fuere que iba a decir, Finn no tenía la fuerza para escucharlo. Apenas podía seguir contemplando ese rostro, tan hermoso y dolido.


    Caminó hacia la acera, y los reporteros lo rodearon. Finn se colocó sus gafas de sol y se abrió paso hacia el taxi. Sabía que esa misma noche habría fotos de él y Mick discutiendo como dos amantes en el lobby del hotel. El mundo entero vería fotos de Finn con el rostro lleno de lágrimas. 


    Por primera vez, no le importó.


    

    


  

  

    Capítulo Quince


     


    “¡Buenas noches, hijos de puta! ¡Yo soy Finn Ferocious!” Finn rugía esa noche contra el micrófono. Aunque no estaba legalmente autorizado para utilizar ese nombre. Tampoco estaba autorizado para cantar sus viejas canciones. Randy y sus abogados se habían ocupado de eso hace unos meses. Incluso su vieja banda había conseguido un nuevo Finn Ferocious que lo reemplazara.


    Pero ¿Qué importaba? Estaba muy lejos de Inglaterra de todas formas. De seguro no habría ningún abogado en ese sucio pub irlandés. A nadie le importaba lo que Finn cantaba o hacia esa noche.


    Siguió aullando en el pequeño escenario, con sus pantalones de cuero ajustados y su torso desnudo. Pero las casi veinte personas que estaban en aquel pub maloliente de Belfast estaban más concentrados en sus cervezas que en la actuación de Finn. 


    “¡Maricón asqueroso!” alguien le gritó al tiempo que le arrojaban una lata de cerveza vacía. A pesar de sus torpes reflejos, Finn consiguió esquivarla. Pero no logró esquivar la segunda ni la tercera.


    Tienen razón….eres un maricón asqueroso…


    Esta nueva banda no sonaba tan bien como Dave, Paul y Joe. No tenían ni la mitad del talento que tenían esos muchachos. Pero ellos ahora estaban muy lejos, haciendo dinero. Probablemente ni se acordaban de Finn. No había rencor de su parte, todavía recordaba el infierno que les había hecho pasara durante la gira. Se merecían todo el éxito que tenían. Y Finn  también se merecía el desprecio que obtenía noche tras noche.


    Lo arruinaste todo, idiota…


    Cobarde…


    Él tenía razón, eres un cobarde….


    Aun así, se esforzaba por revivir sus días de estrella. Esa época parecía tan lejana ahora, como si hubiese sido solo un sueño. 


    “¡Sal del escenario, perdedor!” más carcajadas. Finn seguía contorsionándose semidesnudo en el escenario, luchando por recordar las leras de sus canciones. Había bebido más que de costumbre y le costaba coordinar. Tampoco tenía dinero para comprarse alcohol de buena calidad como antes, pero se conformaba cn cualquier susbtancia que lo ayudara a olvidar.


    Nada podía hacerlo olvidar.


    Una botella vacía e golpeo la cabeza y cayó de espaldas sobre el escenario. Mientras la cabeza le daba vueltas, oyó a la banda desconectar los instrumentos e irse.  A ellos no les importaba o que le ocurriese a Finn. Ni siquiera les importaba mucho la música; pero eran los únicos que habían aceptado tocar gratis para él. Pronto estaba solo, tratando de incorporarse con torpeza. Más insultos y objetos volaban hacia él.


    Finn logró ponerse de rodillas, mientras su cuerpo ardía.


    Te extraño…


    Le dolía. Todo le dolía. Finn ignoraba por que se despertaba cada día, cuál era el propósito de seguir adelante. No había ninguna droga que lo ayudara a borrar tantos recuerdos dolorosos. En los momentos cuando más vulnerable se sentía, su mente lo torturaba aún mas con recuerdos dulces que jamás se repetirían. Como cuando Mick lo abrazaba contra la calidez de su cuerpo, cuando se reía de alguno de sus chistes tontos, cuando lo oía cantar noche tras noche.


    ¿Pero cuál era el punto de seguir recordándolo? Solo le causaba dolor. Finn sabía que jamás volvería ver esos ojos grises, ni esa hermosa sonrisa. De todas formas, no podía dejar de pensar en él.


    “¡Idiota, sal del escenario!” ahora era el barman el que le gritaba a Finn.


    En cuatro patas sobre el escenario, Finn se retorció de dolor y vomitó. La bilis amarga sabía a alcohol, y le causo aún más asco.


    “¡Oye! Vas a tener que limpiar eso…” el barman le gritó desde atrás de la barra, mientras algunos de sus clientes reían.


    “Límpialo tú, comemierda…” Finn refunfuñó mientras se bajaba del escenario de un salto débil. Cojeando logró salir del pub, mientras una retahíla de insultos por parte del barman lo seguía.


    Era cerca de la medianoche, y el aire soplaba frio y húmedo. Finn había olvidado el clima irlandés, el clima de su niñez. Era horrible, le recordaba a pobreza y miseria. De allí surgió, y probablemente ahí terminaría. Finn nunc creyó que llegaría a viejo, y esa desolada noche se lo recordaba. Sabía que el fin estaba cerca, y curiosamente, no sentía miedo. Ni remordimiento. La vida era absurda de todas maneras.


    Camino por las calles bacías, con las manos metidas en los bolsillos de su chaqueta. Temblaba de frio. No tenía dinero para ropas caras ahora. Finn nunca había sido ahorrador y lo poco que le quedaba lo usaba para comprar comida y alcohol. Más lo segundo que lo primero. Apenas comía últimamente. Siempre había sido un muchacho delgado, pero ahora parecía un esqueleto con vida.


    “¡Oye! ¿No eres tu Ferocious Finn?” una voz lo llamó.


     Recién allí, Finn se dio cuenta que tres muchachos lo estaban siguiendo hacia unas calles. Cuando giró, vio a tres punks con crestas y chaquetas de denim. No parecían fans.


    “Finn Ferocious…” los corrigió.


    “Oh, mil perdones su Majestad…” el más alto le respondió con una sonrisa burlona.


    Finn sintió une escalofríos recorriéndole la espalda. Era extraño, por que usualmente nada lo asustaba. Pero cuando los tres punks lo estaban rodeando sintió el deseo de huir. Se quedó inmóvil de todas maneras; no era la primera vez que lo abordaban. 


    “¿No eras tú la puta de Mick Ashburn?” uno de ellos preguntó, acercándose aún más.


    “¡SI! Recuerdo las fotos de ustedes dos besándose…” otro agregó, cerrándole aún más el paso a Finn. Su estómago empezó a retorcerse con nauseas de nuevo “De seguro también le chupabas la verga, maricón…”


    Si lo hacía…


    Lo amaba…


    ¿Qué quieren?” Finn preguntó, hastiado. No quería recordar a Mick, era demasiado doloroso. Quería que esos punks terminaran sus burlas y lo dejasen ir de una vez por todas. Ni siquiera tenía fuerzas para pelear. Probablemente querían que les chupase la polla a los tres en un callejón. Y Finn podría hacerlo, si eso le daba dinero para comer o comprarse alcohol. No sería la primera vez que lo hacía.


    Pero esos muchachos tenían una idea diferente.


    “Cuidado el tono, putito…” El punk más alto sacó una navaja de su bolsillo. La hoja brillaba como plata bajo la luz de la luna. Aun así, Finn no tuvo miedo, ni siquiera cuando tuvo el filo acariciando su cuello “Aquí no nos gustan los putos… ¿sabes?”


    Finn contuvo el aliento; el más pequeño movimiento podría causarle el cuello abierto. Pero aun así, mantuvo sus ojos fijos en el punk, desafiantes, furiosos.


    “Váyanse a la mierda…los tres” Finn gruño entre dientes apretados, ignorando la navaja en su cuello.


    Los dos punks a sus lados rieron. Pero al tercero, el que sujetaba la navaja, la actitud de Finn no le causo nada de gracia.


    “Cuidado maricón….un movimiento en falso y estas muerto…” lo amenazó.


    “La putita esta ofendida…”


    “Si, ya es malo ser un maricón, ser la puta de un maricón es diez veces peor…”


    Finn gritó de furia. Con un movimiento veloz, golpeó a uno de los punks en el estómago, quitándose la navaja de enfrente. Otro de los muchachos quiso golpearlo pero Finn logró esquivarlo. La navaja se deslizó lejos en la acera. Finn quiso alcanzarla, pero cuando se agachó uno de los punks le propino un rodillazo en la cara, Finn cayó de espaldas y recibió una patada en las costillas. Mientras, el punk más alto logró hacerse de la navaja. Finn se incorporó y arremetió contra él con el rostro ensangrentado, pero la navaja lo encontró primero.


    El dolor agudo fue reemplazado por el un calor intoxicante. La sangre manaba de él como un rio desbordante. Finn se dobló de dolor sobre su propio cuerpo. Aunque su visión le fallaba, logro ver sus propias manos ensangrentadas.


    “¡Mierda! ¡Lo has matado!” la voz de uno de ellos tembló de miedo.


    Finn cayó de rodillas, la mente le daba vueltas. Un borbotón de sangre brotó de su boca, dejando un charco oscuro en la acera. El rostro de Finn pronto estaba sobre ese charco, mientras su cuerpo se retorcía de dolor. Con las últimas fuerzas que le quedaban, presionaba su herida con ambas manos. Pero era inútil; la sangre no cesaba.


    “¡Vámonos de aquí! “Fue lo último que Finn oyó decir a los punks. Pronto estaba solo en la fría acera, desangrándose.


    Y lo único que deseaba era ver a Mick Ashburn por última vez.


    


  

  

    Capítulo Dieciséis


     


     


    Se despertó sobresaltado, una enfermera que hablaba una mezcla de inglés con alemán trató de calmarlo, pero fue inútil. Finn notó un grupo de doctores y enfermeras trabajando sobre él con manos ensangrentadas. No entendía una palara de lo que decían. Tampoco sabía dónde estaba. Trató de luchar, de zafarse de ellos pero su cuerpo estaba débil, sus miembros no le respondían. Otra enfermera con ojos amables trató de calmarlo. Finn quiso preguntarles donde estaba, pero su boca se sentía llena de algodón y sus ojos se cerraban. Otra enfermera colocó una máscara respiratoria en su rostro y Finn se desvaneció nuevamente.


    Por varias horas vagó en la oscuridad de su mente. Tal vez había muerto y aún no lo sabía. Recuerdos desfilaban frente a sus ojos; de tiempos buenos y otros no tan buenos. De todo lo que había vivido hasta ahora; de cuando aprendió a tocar sus primeros acordes en la guitarra, de cuando su madre murió, de cuando llego a Inglaterra lleno de expectativas, de cuando se subió a un escenario por primea vez. Y por última.


    Una mano estaba acariciando su cabello con suavidad. Se sentía bien, y Finn sonrió en la oscuridad. Tal vez esto era la vida después de la muerte. No era tan malo después de todo. Le gustaba como esa mano enredaba sus dedos en sus cabellos juguetonamente, como lo calmaba con sus caricias. Pero Finn supo que aún estaba vivo, y que estaba en un hospital. Reconocía el olor a amoniaco y muerte propio de los hospitales. Finn odiaba ese olor. Le recordaba a su niñez, y a la docena de hospitales que había visitado luego de las palizas de su padre. Aunque este lugar olía mucho más limpio y caro que las clínicas gratuitas de Belfast.


    “Finn…” una voz de terciopelo lo instó a abrir los ojos.


    Esa voz….


    Esa puta voz….


    Mick estaba sentado a su lado en la cama del hospital. Su rostro se veía demacrado, con  círculos oscuros alrededor de sus ojos, como si no hubiese dormido en días. Su cabello también parecía desarreglado, por primera vez en su vida. Pero su cara se iluminó con una sonrisa cuando Finn abrió sus ojos.


    “Mick…” si no hubiese estado bajo los efectos de los calmantes, Finn se hubiera incorporado de un salto para abrazarlo. En su lugar, solo pudo sonreír.


    “¿Cómo te sientes?”


    “Como el demonio….” Finn trató de incorporarse en la cama, su cuerpo estaba débil pero lo logró. Tenía puesta una bata de hospital y sintió vendajes ajustados contra su estómago. Poco a poco, recuerdos de lo que había pasado volvían a él. Lo habían apuñalado, recordaba eso y nada más.


    “Te atacaron a la salida de un pub, fuiste noticia durante una semana…” Mick le acarició de nuevo la cabeza “Apenas me enteré, volé hacia Belfast…”


    “¿Dónde estoy?” Finn miro a su alrededor, era el cuarto de hospital más lujoso en el que había estado. Era más espacioso que muchos lugares donde había vivido últimamente. Y estaba más limpio, también.


    “En Suecia…”


    “¡¿Suecia?!”


    “En una clínica privada. No tienes seguro médico y si te dejaba en uno de esos espantosos hospitales gratuitos hubieses muerto…” Mick explico son pesar  “Te encontraron en la calle y te curaron las heridas en Belfast. Cuando yo llegué estabas inconsciente, y desarrollando una infección. Te transportamos aquí de inmediato y tuviste una segunda cirugía….”


    Finn estaba perplejo; no podía recordar nada de lo que estaba oyendo.


    “¿Y quién paga por  todo esto?” Finn no salía de su asombro. Pero no necesitó una respuesta a esa pregunta. Sabía que ni Randy ni la banda hubiesen movido un dedo para ayudarlo. Estaba solo en el mundo.


    “Te pondrás bien…” Mick agrego luego de un silencio “Hubo mucha sangre, pero no fue una herida  tan grave. Solo necesitas descansar. Y dejar el alcohol…”


    Finn dejó caer su cabeza sobre la almohada. Por primera vez, se sentía relajado y seguro.


    “No creo que pueda hacer eso, Mick…”


    “Aquí hay mucha gente que puede ayudarte con eso. Yo puedo ayudarte, si quieres.” Mick tomó su mano, entrelazando sus dedos juntos. Finn observó sus manos por unos segundos. Tal vez hasta incluso podría lograrlo. La sonrisa de Mick lo hacía sentir superpoderoso.


    Finn asintió con la cabeza, y el rostro de Mick se iluminó de nuevo.


    “Mick…lamento mucho lo que hice. Las cosas que te dije” Finn suspiró avergonzado “Tenías razón, soy un cobarde….”


    Mick sacudió su cabeza.


    “Solo tenías miedo…todos sentimos miedo a veces” apoyó su mano en la mejilla de Finn, dibujando círculos con su pulgar. Sus ojos grises brillaban como la plata, los rayos de sol que entraban por la ventana hacían que su cabello pareciera oro. “Yo estuve aterrado toda esta semana…”


    Finn exhaló, y sus pulmones le dolieron mientras el aire salía. Los puntos que le habían dado en el estómago comenzaron a  arder un poco, pero nada demasiado doloroso. Sabía que estaría a salvo allí, junto a Mick. Observó su rostro pálido durante unos segundos, estudió su barbilla afilada, sus labios generosos y sus ojos grises, expectantes. Mick se reclinó sobre él lentamente, en caso de que Finn pudiese detenerlo si así quisiese. Finn no lo detuvo; solo contuvo su respiración cuando sus narices estaban casi tocándose. El aroma de su piel era increíble.


    Finn adelantó su rostro unos centímetros y sus labios tocaron los de Mick. Esta vez, él lo besó primero. Sintió como se desmoronaba por dentro, como si hubiese estado esperando ese beso durante siglos. Mick sujeto su cuello con ternura y saboreó sus labios lentamente.


    El segundo beso fue más pasional que el primero; los dos muchachos se aferraron si estuviesen hambrientos el uno por el otro. Mick lo abrazó con fuerza mientras Finn mordía y saboreaba sus labios.


    “Basta” Mick se apartó con un movimiento rápido. Su rostro estaba acalorado y rojo “Necesitas descansar….” Luego se inclinó de nuevo y deposito un beso breve e inocente sobre los labios de Finn “Ya tendremos tiempo para eso…”


    “De acuerdo…” Finn protestó. Aun débil y con suturas en el estómago, sentía deseos de follar. “Pero…quédate conmigo…solo para dormir…” tomó la mano de Mick y se negó a dejarla ir.


    “¿Cuántas veces te he pedido lo mismo y te negaste?” Mick fingía estar enojado, pero no le salía bien.


    “Si, pero tú no puedes resistirte a mi encanto irlandés, Ashburn…”


    Mick bufó y se quitó las botas. Luego se recostó en la cama junto a Finn, sobre las sábanas. Envolvió sus brazos alrededor del cuerpo de Finn, quien se acurrucó sobre su pecho. Se sentía tan bien, absorber la calidez de su cuerpo de nuevo. Y le importaba muy poco si alguna enfermera entraba y los encontraba así.


    “Te quiero…” esta vez fue Finn quien dijo las palabras, susurrando contra el pecho de Mick. 


    “Yo también te quiero….” Mick exhaló con sorpresa y alegría, y lo besó de nuevo “Ahora duérmete…”


    FIN


     


    


  

  

    Epilogo


     


     


    “Vad…kost…das?” Finn balbuceó a la cajera del supermercado.


    “No puedo creerlo…casi dos años aquí y aun no dominas el idioma….” Mick se adelantó y le extendió su tarjeta de crédito a la muchacha detrás del mostrador. Ella les sonrió mientras les cobraba.


    “No es tan fácil como suena ¿sabes?” Finn refunfuñó mientras guardaba los víveres en una bolsa de papel madera.  Sus ojosse posaron en unas cervezas que esperaban heladas detrás de un refrigerador en la pared “Oye Mick…”


    “NO…” este respondió mientras guardaba de nuevo su tarjeta de crédito en el bolsillo interno de su chaqueta.


    “Solo una cerveza…realmente extraño su sabor…” Finn protestó “No es como si fuera whisky o algo por el estilo. Una sola, la compartiremos…”


    Mick refunfuñó; atrás de ellos, la fila de gente empezaba a impacientarse también.


    “De acuerdo, una sola. Y la compartiremos…” Mick aceptó. Finn estiró su brazo y tomo una botella del refrigerador. La pagó en efectivo mientras Mick se acercaba a la salida con la bolsa en la mano. Cuando Finn lo alcanzó, se besaron.


    Alguien murmuró un chiste ofensivo mientras se besaban, pero a ninguno le importó. Hace unos años, Finn hubiese arremetido contra el extraño a propinarle un puñetazo. O tal vez ni siquiera hubiese tenido la valentía para besar a Mick en público. Esos días quedaron en el pasado. Ahora cada vez que se besaban o miraban parecía que l mundo alrededor dejaba de existir. Salieron del supermercado tomados de la mano, Finn sostenía la bolsa de compras con la otra.


    Era una tarde soleada, aunque fría. Los últimos rayos de sol se estaban yendo, dando lugar a la noche. Lodi as eran cortos en Suecia, y las noches largas. A Finn le costaba acostumbrarse, aunque Mick solo necesitaba una chaqueta de cuero para salir.


    “Mierda…” Finn suspiró cuando vio tres personas salir de un auto y correr hacia ellos.


    “¿Qué pasa?


    “Reporteros…y peor…británicos…” Finn señaló el logo de la BBC que uno llevaba en su micrófono. Otro corrió detrás de él con una cámara al hombro y el tercero con el equipo de sonido portátil.


    “¡Mick Ashburn! ¿De compras por Suecia?” el hombre colocó el micrófono en la cara de Mick sin siquiera preguntar. Las luces de la cámara se encendieron y Finn se apartó, sujetando la bolsa de víveres contra su pecho.


    “Así es, disfrutando mis últimos días de vacaciones, antes de volver al Reino Unido….” Mick estaba sorprendido por la inesperada emboscada de la prensa, pero era hábil con ellos. Siempre supo que decir y como decirlo, a diferencia de Finn.


    “¿Cómo te estas preparando para la próxima gira?”


    “Ansioso, como siempre. Pero con muchas ganas de volver a los escenarios…con muchas ganas de presentar este último álbum en vivo…”


    “Hablando de tu último álbum, el cual sigue firme en el Top Ten hace tres meses…su sonido crudo fue una gran sorpresa para todos ¿ya no hay más glam rock para Mick Ashburn?”


    “El glam rock siempre tendrá un lugar privilegiado en mi corazón; viví los mejores momentos de mi vida durante esas giras. Pero es importante para un artista innovar, evolucionar…” Mick giró levemente su cuerpo y tomó a Finn del brazo, empujándolo hacia las cámaras. Este masculló una maldición entre dientes y se colocó sus gafas de sol “Este es Finlay O’REilly, mi compositor principal y productor ejecutivo de mi último disco. Jamás hubiese logrado ese sonido tan novedoso si no fuese por él…él es el genio detrás de la música”


    Finn saludó a las cámaras de manera incomoda, sin quitarse nunca las gafas de sol ni soltar los víveres. Luego se apartó sin decir una sola palabra, y comenzó a alejarse mientras la entrevista continuaba.


    Estaba casi a una acera de distancia cuando la entrevista terminó, Mick tuvo que hacer una pequeña carrera para alcanzarlo.


    “Eso fue arriesgado….” Finn protestó una vez que Mick estaba caminando a su lado “Podrían haberme descubierto…”


    “¡No seas tan paranoico!” Mick lo tomó de la mano y le besó la mejilla “Además, Finn Ferocious está muerto ¿recuerdas? Murió en un accidente en Belfast; lo apuñalaron a la salida de un bar…salió en todos los noticieros”


    “Igualmente, alguien podría reconocerme…” Finn refunfuñó.


    “La gente solo ve lo que quiere ver, mi querido Finn…” Mick le besó la mejilla de nuevo mientras seguían su rumbo a su apartamento “Te preocupas demasiado…”


    Tal vez Mick tenía razón; el punk ya no estaba tan en auge como hacía unos años. La prensa había olvidado todo sobre el primer Finn Ferocious. De hecho tampoco hablaban de su banda ni de su reemplazo últimamente. Y Finn había cambiado bastante de aquel muchachito esquelético que bailaba semidesnudo sobre el escenario. Había ganado algunos kilos que o hacían ver más sano y más masculino, o por lo menos eso opinaba Mick. Su cabello ya no lucia su extravagante y artificial tono rojo, sino su color rojizo natural. Y una prolija barba crecía todo a lo largo de su barbilla, lo cual le encantaba a Mick. Realmente parecía otra persona, más feliz.


    Llegaron a su apartamento en unos diez minutos; no estaba lejos. Mick cerró la puerta y encendió las luces mientras Finn se deshacía de su chaqueta y bufanda. Estaba pensativo, no decía ni una palabra.


    “¿Estas bien?” Mick le preguntó, abrazándolo por detrás y besando su nuca “La gira te tiene preocupado ¿verdad?”


    “No, para nada.” Finn giró para besarlo. “Al contrario, me gusta la idea de volver a Inglaterra, siempre y cuando volvamos aquí después…”


    “¿No lo extrañas? “Mick preguntó “¿EL escenario, la adrenalina, la gente clamando por ti?”


    “Para nada” Finn afirmó, segurísimo. “Tu trabaja sobre el escenario y a mi déjame detrás de él…allí funciono mejor…”


    “No estoy tan seguro…” Mick mordió su labio inferior juguetonamente “Creo que te veías bastante sexy como Finn Ferocious…el chico malo del punk rock…”


    “Idiota…” Finn protesto y lo beso de nuevo. “’¿Qué tal si abrimos esta cerveza de una maldita vez? Como en los viejos tiempos…”


    A Mick no le agradaba mucho a idea, pero aceptó.  Soltó a Finn y caminó hacia la cocina en busca de dos vasos. Para cuando volvió a la salad e estar Finn ya había destapado la cerveza con los dientes y había tomado un sorbo. Mick sacudió la cabeza y rió, luego tomó un sorbo de la misma botella.


    Finn lo observó por un momento; era el hombre más hermoso que jamás había conocido. Aun sin el maquillaje y las ropas estrafalarias. El sabor amargo y frio corrió por su garganta y Finn recordó que no había probado una gota de alcohol en casi dos años. Mick lo miraba con recelo, pero no había de que preocuparse. Los días de excesos habían quedado atrás. Cuando Finn miró una vez más en esos ojos grises, supo que jamás haría algo que pudiese significar perder a Mick.


    “Mick…nunca te he dicho esto…pero gracias. Por todo” Finn dijo con un nudo en la garganta. Una vez más, las emociones parecían desbordarlo.


    A Mick le tomó unos minutos entender a que se refería. Pero luego sonrió y su cara se iluminó. Dio un paso adelante y puso su mano cálida sobre la fría mejilla de Finn.


    “No hay nada que no haría por ti, Finn…”
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